
 1 

Especial-Dossier: 
Juventudes Libertarias. 

 
 

Edita: JJ-AA. Valencia-09. 
 

 
 
 



 2 

 

E S P E C I A L- D O S S I E R ;  F I J L . 

D E S D E  J O V E N E S  A N A RC O S I N D I C A L I S T A S  O S  PR E S E N T A M O S  E S T E  

D O S S I E R  S O B R E  L A  F I JL ,  O R G A N I Z A C I Ó N F U N D A D A  E N  1 9 3 2 ,  Q U E 

E S T UV O  P R E S E N T E E N  L A  R E V O L U C IÓ N  S O C I A L  Y E N  L A  L U C H A  

C O N T R A  E L  F R A N Q U I S M O,  Y  Q U E  R E A P A R E C I O  JU N T O  A  L A  C N T ,   

E N  A Q U E L L O S  D I A S  D E  L A  òN A C I D A  T R A N S I C IÓ Nó.  D U R A N T E  L O S  

A Ñ O S  8 0  Y  9 0  L O S  G R U P O S  D E  L A  FI J L  A C T U A R O N  E N  

S I N D I C A T O S  Y  A T E N E O S,  P R O P A G A N D O  E L  I D E AL  A N A R Q U I S T A ,  Y  

R E A L I Z A N D O  C A M P A Ñ A S P O R  L A  I N S U B M I S I O N ,  E N T R E  M U C H A S  

O T R A,  L A  F I J L  C O M O  O R G A N I Z A C I Ó N E S T UV O  P R E S E N T E  H A S T A  

P R I N C I P I O S  D E L  2 0 0 2- 2 0 0 3 .  A Ñ O S  E N  L O S  QU E  L A  R E P R E S I O N  

D E L  E S T A D O  A T R AV E S  D E  S U S  M O N T A J E S  PO L I C I A L E S V O L V I A  A  

P O N E R  A L  M O V I M I E N TO  L I B E R T A R I O  E N  E L  OJ O  D E L  H U R A CÁ Né 

E S T E  D O S S I E R  N O  E S U N A  H I S T O R I A  C O M P L E TA ,  E S O  L E  

C O R E S P O N D E R A  A  O T R O S C O M P A Ñ E R O S ,  E S  S I M P LE M E N T E  U N  

H O M E N A J E ,  A  L O S  Q U E  S I E M P R E  D E F E N D I E R O N  E L  I D E A L 

L I B E R T O R I OéV A  P O R  V O S O T RO S  Y  V O S O T R A S . 

S A L U D . 
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" . . . J Ó V E N E S  L I B E R T A R I O S  D E  V A L E N C I A ,  B A R C E L O N A ,  G R A N A D A  

Y  M A D R I D  C O N S T I T U Y E R O N  L A S  J U V E N T U D E S  L I B E R T A R I A S  

( J J L L )  T A M B I É N  L L A M A D A S  F E D E R A C I Ó N  I B É R I C A  D E  

J U V E N T U D E S  L I B E R T A R I A S  ( F I J L )  E N  E L  C O N G R E S O  C E L E B R A D O  

E N  M A D R I D  E N  A G O S T O  D E  1 9 3 2 .  C O N  R A P I D E Z  S E  E X T E N D I Ó  L A  

O R G A N I Z A C I Ó N  P O R  T O D A  E S P A Ñ A  L L E G A N D O  A  C O N V E R T I R S E  E N  

L A  T E R C E R A  R A M A  D E L  M O V I M I E N T O  L I B E R T A R I O  J U N T O  C O N  L A  

C N T  Y  L A  F A I .  E N  S U  S E N O  S E  D I B U J A R O N  D O S  T E N D E N C I A S ;  L A S  

Q U E  E N T E N D Í A N  L A S  J U V E N T U D E S  L I B E R T A R I A S  C O M O  L A  R A M A  

J U V E N I L  D E  L A  F A I  Y  L A  D E  Q U I E N E S  P R E C O N I Z A B A N  S U  

I N D E P E N D E N C I A  C O M O  O R G A N I Z A C I Ó N . "  

 

S E D E  D E  L A  F E D E R A C I Ó N  I B É R I C A  D E  J U V E N T U D E S  

L I B E R T A R I A S  ( F I J L ) .  C A L L E  D E  L A  P A Z  D E  V A L E N C I A .  

H I M N O  D E  L A S  J U V E N T UD E S  L I B E R TA R I A S . 

Himno de la organización anarquista Juventudes Libertarias. Se 
publicó en el Cancionero Revolucionario de Ediciones Tierra y 
Libertad (Burdeos, 1947).   

Juventud:  (A dos voces)  

Juventud de lucha proletaria, ilusión del porvenir, bella esperanza libertaria que 
alumbra nuestro vivir; es nuestro lema la Anarquía, es nuestro escudo la verdad, 
damos el pecho si es preciso hasta morir, morir por la libertad.  

Anarquista fiel y generoso, esforzado luchador a quien ni el tiempo ni el martirio 
el entusiasmo apagó, las Juventudes te recuerdan y de tu vida aprenderán. ¡Viva 
por siempre la Anarquía, que es el Sol, sol de justicia social! 
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Breve histori a de las juventudes libertarias en los años treinta.   

 
Las Juventudes Libertarias se habían constituido ya avanzado el período 
republicano. Empezaron a organizarse en Madrid, sin duda para contrapesar 
la influencia, en la sede del socialismo político, de las juventudes marxis tas. 
Más tarde, fueron extendiéndose por toda España, llegando a constituir la 
tercera rama de la gran familia libertaria. En 1932, tomaron el nombre de 
Federación Ibérica de juventudes Libertarias (FIJL). A una organización 
propia correspondieron, en cons ecuencia, varios periódicos juveniles. Los más 
importantes fueron el órgano oficial de la FIJL, Juventud Libre, que aparecía 
en Madrid, y el portavoz de las Juventudes Libertarias de Cataluña, que 
adoptó el título de Ruta. El primer número de Ruta apareció  a mediados de 
octubre de 1936. 
 
La FIJL había establecido la siguiente declaración de principios:   

 
 

 
 
" Con el nombre de « Federación Ibérica de Juventudes Libertarias » se 
constituye una entidad que tendrá por objeto lo siguiente :  
» Agrupar a los jóvenes de ambos sexos, sin distinción de razas ni color que 
sientan las inquietudes sociales y el deseo de una superación que haga del 
hombre un ser libre social e individualmente y un igual ante sus semejantes 
social y económicamente. 
» Para estos fines, esta agrupación luchará contra la propiedad, el principio 
de autoridad, el Estado, la política y la religión . 
" Contra la propiedad porque es una injusticia inhumana que un hombre 
detente la riqueza producida por otros hombres, o la tierra que sólo a la 
Humanidad pertenece y qu e es un atributo para la sociedad, tan sagrado 
como la vida lo es para el individuo.  
" Porque tiene su origen en un violento y criminal despojo del más fuerte 

http://historiadejuventudes-libertarias.blogspot.com/2007/10/breve-historia-de-las-juventudes.html
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contra el más débil, creando la odiosa existencia de los parásitos de la colmena 
humana, que no tienen otra misión social que vivir del trabajo ajeno, mediante 
la explotación y miseria de los demás. 
" Porque crea el capitalismo y establece .la ley del salario que condena al 
hombre a una permanente esclavitud económica ya los vaivenes y 
consecuencias de su desequilibrada economía. 
» Porque es causa de la prostitución, el más infame y degradante ultraje que la 
sociedad infiere a la conciencia humana, al condenar a la mujer a hacer objeto 
de mercantilismo las manifestaciones más puras y de más elevada sensibilidad 
que atesora el sentimiento ético y moral de los humanos; sus sentimientos de 
madre y sus amores de mujer. 
» Contra el principio de autoridad, por suponer éste el relajamiento  de la 
personalidad humana al someter unos hombres a la voluntad de otro s, 
despertando en ellos instintos que les predisponen a la crueldad e indiferencia 
ante el dolor de un semejante; y por ser la autoridad el instrumento que sirve 
para someter por la violencia al individuo a los intereses de la propiedad.  
" Contra el Estado, porque coarta el libre desenvolvimiento y normal 
desarrollo de las actividades éticas, filosóficas y científicas de los pueblos. Y 
por ser el fundamento básico que mantiene el principio de autoridad y 
defiende la propiedad mediante los cuerpos armados, p olicía y magistratura.  
" Porque mantiene el ejército y la armada, cuya misión destructora es 
inhumana al lanzar unos pueblos contra otros, destrozando los sentimientos 
de socialidad y solidaridad propios del ser humano, para convertirse en medio 
de dominación de los pueblos fuertes contra los más débiles. 
» Contra la política, porque presupone la anulación de la individualidad al 
entregar la voluntad propia a otra extraña, desvirtúa los intereses colectivos 
por una falsa mayoría parlamentaria y es el sistem a para legitimar los 
intereses de la propiedad y las leyes para el cuidado y defensa del Estado. 
» Contra las religiones, porque atentan al libre pensamiento del hombre, 
creándole una jerarquía moral que le predispone a admitir sin protesta toda 
tiranía y desvirtúan las relaciones sociales por el terror y el fanatismo, 
negador de la razón y el progreso científico.  
.» El esfuerzo de esta agrupación tenderá a crear en los jóvenes una convicción 
libertaria, a fin de prepararles individualmente para luchar cont ra todas las 
formas autoritarias tanto en el terreno sindical como en el ideológico para la 
consecución de un medio social libertario en el que las funciones y actividades 
del individuo para la producción no estén sujetas a ninguna tiranía 
económica, sino a sus posibilidades profesionales, asegurándoles la igualdad 
económica mediante la libre cooperación  
y apoyo mutuo y en sus relaciones la libre afinidad sin otra ley que la 
solidaridad y el amor; llevando al ánimo del pueblo en general y 
particularmente de  sus componentes la convicción de que mientras la igualdad 
económica no sea un hecho no será posible la verdadera igualdad entre los 
hombres, y que la igualdad económica no será tampoco posible mientras 
existan la propiedad y el Estado, y que, por lo tanto , la propiedad debe ser 
común para el mejor aprovechamiento de los esfuerzos; sin otra traba entre el 
in4ividuo y la comunidad, que la necesidad de cohesionar los esfuerzos para 
mantener la producción industrial y de las comunas  
entre sí para las relacione s de intercambio y transporte, y en el orden moral y 
en el orden material por la afinidad entre los individuos y la solidaridad entre 
las comunas. 
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» Para lograr estos fines se realizará una activa propaganda por medio de 
charlas, conferencias, mítines, per iódicos, folletos y cuantos medios haya a 
nuestro alcance.» 
 
Casi desde el principio se manifestaron dos tendencias en el seno del 
movimiento juvenil. Al principio, la divergencia consistía en la necesidad o no 
de existencia de una organización nacional de los jóvenes. Los jóvenes 
libertarios catalanes se aferraban al criterio de organizar a sus adherentes 
por grupos o federaciones independientes, vinculados a los sindicatos o a los 
grupos anarquistas, dándoles una misión estrictamente de capacitación y de 
propaganda. Se repudiaba por éstos la necesidad de una organización de tipo 
nacional. Dividir a los libertarios en jóvenes y viejos ha sido, en los medios 
confederales y anarquistas, un motivo permanente de debate. Ambas 
tendencias juveniles mantuvieron por  mucho tiempo sus posiciones. La 
divergencia se acentuó después del 19 de julio. 
 
 
--------------------------------------------------------------------------------  
 
En el mismo mes de febrero de 1937 se celebró en Valencia un Pleno nacional 
de Regionales de la Federación Ibérica de Juventudes Libertarias. Se dieron 
allí a conocer los efectivos de esta organización, representados en el Pleno. La 
relación de afiliados era la siguiente :  
 
Afiliados;  
Andalucía 7 400  
Extremadura 1 907  
Levante 8 200  
Centro 18 469  
Aragón 12089  
Cataluña 34 156  
 
Por razón de las enormes dificultades creadas por la guerra, y del aislamiento 
de ambas zonas leales, no estuvieron presentes las delegaciones de País Vasco 
y Asturias.  
 
Entre los acuerdos tomados en aquel Pleno figuraban: Cr eación del Frente de 
la Juventud revolucionaria; intensificar la propaganda en el plano nacional 
con dirección única y modernizada; impulsar la labor revolucionaria y 
constructiva; detener el avance de la contrarrevolución; exigir una más 
eficiente y enérgica actuación en la marcha de la guerra.  
 
Como colofón de dicho Pleno fueron aprobadas las siguientes bases para la 
creación del Frente de la Juventud revolucionaria :  
 
« 1º. Consideramos que no es posible llegar a formar el Frente de la Juventud 
Revolucionaria sin reconocer la transformación social y económica sufrida 
por el pueblo español desde el 19 de julio. Por tanto, deben comprometerse 
todos los organismos que ingresen en este Frente a encauzar esta 
transformación social [1]  
Nuestra unión nos dará la  fuerza para triunfar. Ganar la guerra, hacer la 
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revolución, ésta es la misión del Frente de la Juventud Revolucionaria.  
" 2º Influir de una manera decidida y constante para que las relaciones entre 
los organismos sindicales sean cada vez más íntimas y fraternales, por 
interesar así ala vida económica de España.  
" 3.º Se desarrollará una intensa campaña abogando en todo momento por 
que en la dirección política y social de España se encuentren representadas 
todas las tendencias antifascistas en proporcionali dad a las fuerzas que 
representan, ya que así lograremos cohesionar más firmemente los anhelos de. 
la clase trabajadora, al sentirse justamente representada, debiendo, para que 
esta propaganda sea eficaz y uniforme, desaparecer la actuación exclusivista 
de secta o partido; ni en mítines,  
conferencias, prensa, etc., se podrán hacer apologías o panegíricos de una 
doctrina determinada en nombre de la Alianza de Jóvenes antifascistas 
revolucionarios, dedicando todos los actos a enaltecer la moral de los 
combati entes y asegurándoles que la retaguardia llevará a término sus ansias 
emancipadoras, teniendo los organismos aliados amplia autonomía para 
poder exponer al pueblo sus ideas, tácticas y finalidades, guardándose en estas 
campañas todo el respeto y consideraciones para los organismos 
representados en este Frente, como asimismo para los organismos aliados en 
la lucha antifascista.  
" 4.º En el terreno social entendemos que ya que todas las corrientes 
antifascistas son de tipo federalista, debe ser la línea político social  de este 
sistema la que debe regir en los pueblos ibéricos. Debemos, desde ahora, 
procurar para cada región, provincia o municipio, la más amplia autonomía, 
reconociendo a todos ellos el derecho a la libre experimentación. 
" 5.º Consideramos que para dar mayor eficacia a las fuerzas antifascistas , es 
necesaria la creación del Ejército popular con mando único, siempre que en 
este mando estén representadas todas las organizaciones antifascistas y 
cuenten con la confianza de los combatientes. Los mandos militares del 
Ejército popular deben ser expresión fiel de las aspiraciones .de los 
combatientes para que exista así una confianza mutua necesaria para ganar 
la guerra. Este Frente de la Juventud revolucionaria luchará porque en el 
ingreso en la Escuela popular de Guerra tengan prioridad los jóvenes 
combatientes. 
" 6.º El Frente de la Juventud revolucionaria estará representado en todos los 
Estados Mayores y organismos dirigentes de la guerra para aglutinar a la 
mayoría de las fuerzas combatientes. 
" 7.º Las organizaciones firmantes exigirán que todas las fuerzas armadas, 
guardias, carabineros, soldados, marinos y milicias populares disfruten de los 
mismos haberes. Exigimos una depuración enérgica de la burocracia, 
reducción de los grandes sueldos, supresión de la duplicidad de cargos 
retribuidos por el Estado.  
" 8.º El Frente de la Juventud revolucionaria impedirá que el reclutamiento 
sea llevado a efecto por batallones, brigadas u otros organismos que no sean 
los componentes de acuerdo con las organizaciones obreras. 
" 9.º El Frente de la Juventud revolucionaria se impone la labor de sanear la 
retaguardia de parásitos y enemigos de la revolución y la causa antifascista. 
Todo aquel que por su edad y estado físico, sea apto para realizar una labor 
útil, deberá poseer un documento que justifique su ocupación; de lo contrario 
deben ser movilizados para las labores del campo de fortificaciones o para la 
lucha en el frente. Asimismo el FJR abogara en todo momento en pro de la 
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labor socialmente útil y la selecció n de la producción. El FJR efectuará una 
intensa campaña para la adaptación de todas las industrias..a las necesidades 
de la guerra.  
 
" 10.º PROBLEMA DE LA TIERRA. El FJR luchará con la juventud campesina 
para el logro de todos sus derechos sobre la tierra., para la socialización de las 
tierras de los latifundistas y terratenientes, formando las colectividades 
campesinas y dejando en libertad la producción a los pequeños propietarios 
que no necesiten asalariados para el laboreo de sus tierras. En todos los 
aspectos haremos resaltar la necesidad de respetar la obra del campesino, 
haciendo cada vez más estrechas las relaciones intersolidarias de la ciudad y el 
campo. 
"11.º Considerando que para restablecer el orden en la economía -alterado por 
la guerra - es necesario un organismo regulador de la producción y el 
consumo, el FJR lanza la, siguiente consigna: TODO EL PODER ECONÓMICO 
A LOS SINDICATOS. 
" 12.º El FJR presentará como premisa necesaria que todos los jóvenes que 
pertenezcan a las organizaciones que entren a formar parte del mismo 
deberán estar sindicados como obreros en la CNT o la UGT . a excepción de los 
estudiantes, que pertenecerán a sus organizaciones profesionales.  
 
"Apartados adicionales. Para ingresar en este FJR es imprescindible la 
aceptación de estas bases : 
 
" 1.º Pueden ingresar en el mismo todas las organizaciones juveniles : obreras, 
estudiantiles, deportivas y militares que sean antifascistas.  
" 2. º Este FJR establecerá relación con todos los frentes juveniles antifascistas 
del mundo, incitándoles a que ayuden eficazmente a la España proletaria que 
lucha contra el fascismo y por la revolución social. "  
 
NOTA 
1. Las Juventudes marxistas (JSU) en el Congreso de Valencia (marzo de 1937) 
fijaron una línea política de fusión con todos los jóv enes que luchaban contra 
Franco, incluidos los católicos.  
 
A partir  del 6 de febrero la Federación Ibérica de Juventudes Libertarias había 
inaugurado las tareas de su II Congreso. Desde la constitución, en 1932, de la 
FIJL, no había ésta celebrado un acto de tal magnitud. Su órgano en la prensa, 
Juventud Libre, apareció aquellos días cotidianamente. El acto tuvo lugar en 
el Teatro de la 
Metalurgia, de Valencia, y asistieron delegaciones del Centro, Sur, Levante, 
Aragón y Cataluña. Enviaron también representa ntes los jóvenes libertarios 
encuadrados en las unidades militares de los frentes. Una de las 
representaciones más nutridas fue la de Cataluña, pues entre las tareas 
principales de aquel comicio estaba la de discutir la actitud de insubordinación 
de los jóvenes catalanes frente a la línea general de la organización juvenil. 
Dos tendencias, una centralista y otra autonomista, se habían manifestado 
desde hacía tiempo. El congreso tuvo que pronunciarse ante un dictamen que 
suscribía la mayoría de los ponentes -criterio centralista - y un voto particular 
suscrito por el representante de la 119 Brigada Mixta (26 División) que recogía 
las aspiraciones federalistas de Cataluña. La mayoría se inclinó a favor del 
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dictamen de la Ponencia. 
 
Vencidos, pero no convencidos, los delegados de Cataluña, a quienes apoyaba 
la mayoría de las delegaciones del frente de Aragón, manifestaron no estar 
obligados, dadas las esencias federalistas de la Organización juvenil, a acatar 
esta vez el resultado de la ley de mayorías [1]. 
 
El congreso procedió finalmente a nombrar un nuevo Comité peninsular. Este 
quedó constituido de la siguiente forma :  
Secretario general: Lorenzo Iñigo  
Secretario de organización: Ramón Liarte  
Secretario de propaganda: José E. Leiva  
Secretario femenino: Carmen Gómez 
Secretario de cultura y deportes: Prometeo Miralles  
Secretaría política, social y sindical: Manuel López  
Secretario de administración: Jacinto Rueda  
Secretaría militar: José Cabañas  
Presidente de la AJA: Serafín Aliaga  
Delegación en el Comité nacional de la CNT : José Consuegra 
Secretario militar de la AJA: Alfredo Camín  
Delegado al Comité peninsular de la FAI: Avelino Blanco.  
 
La AJA (Alianza Juvenil Antifascista) se había constituido en 1937 y agrupaba 
a las siguientes organizaciones: Federación Ibérica de Juventudes Libertarias, 
Juventudes Socialistas Unificadas, Juventudes de Izquierda Republicana, 
Juventudes de Unión Republicana, Juventudes Sindicalistas, Juventudes 
Federales y Unión Federal de Estudiantes Hispanos (UFEH). He aquí las bases 
por la s que se regía la AJA:  
 
" Primera. LA JUVENTUD y LA REVOLUCIÓN. La Alianza Juvenil 
Antifascista, reconociendo la transformación política, social y económica 
operada en nuestro país después del 19 de julio del pasado año, se compromete 
a consolidar las conquistas revolucionarias.  
 
ñAsimismo las organizaciones juveniles trabajarán constantemente por la 
alianza de las organizaciones sindicales CNT y UGT, para ganar la guerra y 
desarrollar la revolución. Del mismo modo verán con simpatía la unidad de 
las fuerzas políticas afines para el mismo fin.  
 
ñLas Juventudes integrantes de la Alianza se pronuncian en el sentido de que 
todas las organizaciones políticas y sociales de nuestro pueblo, encuadradas 
en el marco antifascista, estén representadas en la dirección del mismo, en 
relación a sus fuerzas e influencias previa la elaboración de un programa 
común para facilitar nuestro triunfo sobre el fascismo afianzar la marcha de 
la revolución.  
 
." Segunda. LA JUVENTUD DEL EJÉRCITO POPULAR. Las Juventudes 
antifascista s españolas afirman que nuestros combatientes luchan por la 
independencia nacional, por la libertad y por la emancipación económica y 
social. Nuestra guerra no es una pugna más entre intereses encontrados del 
capitalismo.  
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ñLa juventud española sabe que su porvenir, la conquista del derecho a la 
cultura, a la libertad y al bienestar depende de la victoria de la guerra que 
libra el pueblo español contra el fascismo. Por esto es por la que proclamamos 
el deber que tiene todo joven de cumplir las leyes de movilización y de ser, 
dentro del Ejército popular regular, un soldado leal, disciplinado y heroico 
hasta la muerte. Y, en consecuencia. las organizaciones que suscriben este 
documento, que desde el primer día de lucha han contribuido generosamente a 
la causa del pueblo, sacrificando sus mejores militantes, toman sobre sí la 
tarea de educar a la nueva generación de nuestro país en el espíritu de respeto 
al mando único, representado por el Estado Mayor y el gobierno.  
 
ñCapacidad, lealtad y heroísmo son las vir tudes que todos los combatientes 
tienen el deber de poseer plenamente. Para los que lo acrediten demandamos 
camino expedito hacia los puestos de mando de nuestro glorioso Ejército 
popular. Necesitamos un Ejército para quien la técnica militar no tenga 
secretos. Las escuelas populares de guerra deben buscar sus alumnos entre los 
que más se hayan distinguido en la lucha. Si existieran entre éstos quienes 
poseyeran la cultura mínima para iniciar su capacitación profesional, el 
gobierno debe organizar cursos pr eparatorios para colocar por la técnica en 
los puestos de mando a quienes por su heroísmo y lealtad lo tienen bien 
ganado, ya que, en definitiva, sólo ellos son la garantía de nuestro Ejército y, 
por tanto, de nuestras victorias.  
 
" La juventud española considera que desde este momento es posible ampliar el 
esfuerzo que hasta ahora ha venido realizando, y que se halla dispuesta a 
hacer cada vez más sacrificios, mayores esfuerzos en el combate, dando 
centenares y centenares de nuevos aviadores, tanquistas, marinos, artilleros y 
decenas de miles de nuevos soldados. 
 
ñLa juventud española está dispuesta a superar todavía más su derroche de 
abnegación y heroísmo en los frentes, y su esfuerzo de emulación en el combate 
hasta la victoria definitiva, para tras ell a construir una España justa y libre. 
Por ello pide, paralelamente a su esfuerzo heroico, se garantice a los jóvenes 
combatientes su bienestar, tanto a los obreros como a los campesinos e 
intelectuales. De la misma manera, aquellos jóvenes que la lucha deje inválidos 
deberán recibir del Estado una  
educación profesional que les permita una existencia digna y poder seguir 
siendo útiles al pueblo. 
 
ñTercera. LA JUVENTUD DE LA PRODUCCIÓN. La juventud española desea 
que la producción nacional de guerra se desar rolle hasta el punto de poder 
fabricar en nuestro país todo aquello que necesitamos para la lucha contra los 
invasores fascistas. Debemos fabricar más y mejor material que el enemigo 
tiene, y para esto estamos dispuestos a desarrollar las brigadas de 
superproducción y clubs de fábrica, con la gran misión no sólo de aumentar, 
sino de hacer cada día más perfecta nuestra producción bélica. El gobierno 
debe ayudar al desarrollo de estas brigadas y clubs y debe sacar de ellas a 
aquellos jóvenes que se distingan por  
su abnegación y capacidad para convertirlos en los nuevos técnicos que 
España precisa. Para el desarrollo de las industrias de guerra que la situación 
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de nuestro país exige, el gobierno debe ir atrayendo a la producción los miles 
de brazos parados que hay en nuestro país. 
 
ñA tal fin proponemos que en la industria de guerra, para que rinda lo 
necesario, se vaya a la creación de un Consejo nacional de Armamento y 
Municiones, compuesto por los representantes de las dos centrales sindicales 
CNT y UGT bajo la dirección del gobierno.  
 
.Cuarta. LA JUVENTUD CAMPESINA. Desde el comienzo de la guerra, la 
juventud campesina de España ha dado muchos miles de vidas a la causa del 
pueblo, del brazo del resto de la juventud. Tiene también una gran misión que 
cumplir:  aumentar po. su parte la producción de nuestro agro para extraer de 
la tierra la mayor cantidad posible de productos con que atender a las 
necesidades del país y de la guerra. .La Alianza Juvenil luchará con la 
juventud campesina para el logro de esos derechos, por el respeto y apoyo a 
las colectividades campesinas y garantizando la propiedad y libre 
desenvolvimiento de los pequeños propietarios campesinos. 
 
ñNos declaramos contra todos los especuladores y cuantos pretendieron 
aprovecharse en beneficio propio de la transformación social operada en el 
campo para convertirse en una nueva clase de propietarios. La Alianza 
Juvenil debe prestar, si es preciso, su ayuda material al campo, y propugnar 
incansablemente por llevar a él todos los medios necesarios para proporcionar 
a los campesinos una perfecta capacitación técnica. 
 
ñQuinta. LA JUVENTUD y LA CULTURA. La revolución, al liberar a la 
juventud de la explotación de los grandes capitalistas y terratenientes, al 
conquistar la libertad y el bienestar para l a nueva generación, ha provocado 
en toda la juventud el deseo de saber, de poseer una cultura , de desarrollar las 
facultades intelectuales y su capacidad creadora. Por esto consideramos un 
gran acierto la creación de los Institutos Obreros, labor que debe  verse 
continuada en el sentido de abrir a todos los jóvenes que sean capaces los 
centros superiores de la cultura, las universidades, etc. Esto, unido a las luchas 
implacables para llegar al exterminio total del analfabetismo en los medios 
rurales y en el Ejército, por medio de las Milicias de la Cultura, Hogares del 
Soldado, bibliotecas en los frentes, misiones pedagógicas campesinas y 
desarrollo del movimiento « Alerta », para la preparación premilitar, física y 
cultural de la juventud española, que hará  que la generación de la revolución 
sea comienzo de generaciones cultas, fuertes y sanas, que reafirmarán en el 
futuro las conquistas políticas y sociales por las que hoy luchamos.  
 
.Todos los jóvenes trabajadores que se vean privados de poder prestar su 
colaboración a la sociedad con su trabajo, por incapacidad física, 
enfermedades congénitas o adquiridas, deben encontrar una debida asistencia 
por parte del Estado. Es también aspiración de la juventud española que se 
vigile debidamente la situación de salu bridad de los medios de trabajo, 
ofreciendo a los trabajadores la garantía de una asistencia sanitaria en todos 
los lugares de producción. 
 
"Sexta. CONSIDERACIONES GENERALES. La juventud que derrama su 
sangre en los frentes por la revolución, y con ella to da la nueva generación 
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española, considera necesario, para llevar victoriosamente la lucha contra el 
fascismo, la existencia en la retaguardia de un sólido orden revolucionario.  
 
» Las organizaciones que suscriben manifiestan su respeto por la libre 
autodeterminación de las distintas regiones hispanas que acusen caracteres de 
nacionalidad, sin que ello signifique separatismo, del que seremos siempre 
enemigos. 
 
» Como principio moral, la Alianza Juvenil empleará la lealtad y combatirá 
abiertamente el lenguaj e soez y agresivo, la calumnia y todo fomento de 
discordia, tanto en los frentes como en la retaguardia , que tienda a debilitar la 
unidad de las fuerzas antifascistas.  
 
ñA través de la unidad de las organizaci ones antifascistas y revolucio narias  de 
España, queremos unir a todos los jóvenes españoles, cualquiera que sea la 
organización política o sindical en que militen, con tal de que sientan la causa 
de la independencia de España y de la revolución. 
 
» Con esta arma formidable, la juventud de nuestro pa ís continuará su lucha 
revolucionaria por una España libre de explotadores, donde todas las riquezas 
estén en manos del pueblo, donde todos los jóvenes tengan asegurados su 
bienestar y su derecho a la cultura y a la libertad. [2]  
1. Nosotros, diario anarqu ista de Valencia, 2 de diciembre de 1937. 
2. A las Juventudes Libertarias de Cataluña les cabe la singularidad, si no el 
mérito, de haberse mantenido en una posición anticircunstancialista durante 
todo el periodo de la guerra civil, tan abundante en abando nos de principios. 
La presión de los comités superiores contra estos irreductibles ll egó a extremos 
inconfesables. 
 
Durante los meses trágicos de la guerra, la FIJL secundó en casi todas las 
regiones la posición colaboracionista que habían adoptado las otras dos 
ramas hermanas. En consecuencia, el viejo pleito que dividía a los jóvenes se 
convirtió, de cuestión de mera oportunidad, en problema de principios. La 
mayoría d e los jóvenes libertarios de Cataluña, que no habían otorgado nunca 
su adhesión incondicional a la FIJL, se erigieron paulatinamente en reducto de 
la clásica interpretación de los principios libertarios. Por lo que respecta a la 
FIJL, intervino como organi zación en todas las combinaciones del frente 
antifascista, ostentando sus militantes, como hemos visto, la representación de 
cargos administrativos gubernamentales. Esta concepción táctica debía 
conducirla a una serie de contactos con las demás organizaciones juveniles, 
republicanas y marxistas, y a la participación intensa en aquel frondoso 
movimiento de pactos de unidad con los jóvenes de los demás partidos. Pero si 
bien es cierto que la FIJL no opuso apenas resistencia a la psicosis 
circunstancialista, q ue afectó durante la guerra a la mayoría de los libertarios, 
no es menos cierto que fué más afortunada que las Juventudes Socialistas en 
inmunizarse contra el virus estalinista. Los constantes intentos de los 
comunistas por absorber a todas las Juventudes en un bloque que ellos 
pensaban dominar,[1] los señuelos, consignas y halagos empleados a este 
objeto, encontraron en los jóvenes de la FIJL, una impermeabilidad digna y 
obstinada. Ofrecemos más abajo una prueba. 
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El estado de las relaciones entre las Juventudes Libertarias de Cataluña y la 
FIJL resalta de una de las resoluciones del Congreso que celebraron las 
primeras el 1 de noviembre de 1936. Uno de los temas de aquel congreso era la 
« discusión de la proposición hecha a las Juventudes Libertarias de Cataluña 
por el Pleno nacional de Regionales para que ingresen en la FIJL »- La 
respuesta del congreso fue la siguiente: « Sobre la proposición de la FIJL el 
congreso, por unanimidad, acuerda su ingreso en la misma, recabando plena 
autonomía para la Regional  catalana a fin de poder seguir sus relaciones con 
la FAI ».  
 
La resolución implicaba una vez más el criterio anti centrista  de los jóvenes 
libertarios de Cataluña y su voluntad de seguir considerándose como simples 
secciones culturales de la Federación Anarquista Ibérica. Más tarde se 
operaría en aquéllas un progresivo distanciamiento de la FAI, a medida que 
esta organización fue afirmando su espíritu de contemporización política. Esta 
radicalización de los jóvenes libertarios de Cataluña empieza después de los 
hechos sangrientos de mayo de 1937. Sus relaciones con la FIJL fueron 
nuevamente críticas. y el pacto con las Juventudes Socialistas Unificadas de 
Cataluña quedó completamente olvidado. Este pacto se había producido como 
consecuencia del que establecieron los confederales y faístas con la UGT y el 
PSUC (agosto de 1936). He aquí el pacto juvenil a que hacemos referencia : 
 
» BASES MINIMAS SOBRE LAS CUALES SE CREA EL COMITÉ DE ENLACE 
ENTRE LAS JUVENTUDES SOCIALISTAS UNIFICADAS Y LAS JUVENTUDES 
LIBERTARlA S DE CATALUÑA. Comprendiendo que los momentos que 
atravesamos precisan de la máxima coordinación de esfuerzos entre los 
elementos antifascistas combatientes, se constituye un Comité de Enlace entre 
las Juventudes Socialistas Unificadas de Cataluña y las Juventudes Libertarias 
de Cataluña, con el fin de que exista de inmediato una estrecha cohesión entre 
ambas organizaciones, necesarias para ganar pronto la guerra, realizando 
sobre la marcha la transformación social, con cuya arma es más seguro y 
definitivo  el triunfo de la causa del pueblo. Se constituye, además, este Comité 
de Enlace, como primer paso para lograr la estrecha colaboración de toda la 
juventud antifascista y revolucionaria, cuya base podrá ser ampliada cuando 
ambas partes lo crean conveniente. Las dos organizaciones firmantes se 
comprometen a cumplir las siguientes bases mínimas :  
 
"1. El Comité de Enlace estará integrado por dos miembros de las JSU de 
Cataluña y dos de las Juventudes Libertarias de Cataluña.  
» 2. Se desarrollará una intensa campaña, abogando en todo momento por 
que en la dirección político social  de España se encuentren representadas, en 
relación a sus fuerzas, todas las tendencias antifascistas, ya que así 
lograremos cohesionar más firmemente los anhelos de la clase trabajador a al 
sentirse justamente representada.  
» 3. Somos partidarios de la movilización, con el fin de poner en pie de guerra 
el máximo número de combatientes; ya tal efecto nos comprometemos a que se 
lleve a cabo con la mayor rapidez, hasta las máximas consecuencias que la 
guerra exija.  
» 4. Entendemos que la juventud debe adquirir para la lucha eficaz contra el 
fascismo una preparación técnico -militar que no tiene, aceptando plenamente 
la creación de las escuelas de preparación técnico-militar en los pueblos y 
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barriadas; a tal fin prestaremos nuestro apoyo para la mayor eficacia de las 
mismas. 
" 5. Por imperativo de la lucha, se impone el que cada combatiente posea una 
disciplina y una moral a tenor de las circunstancias, lo que no quiere decir que 
volvamos a la vieja disciplina cuartelaría . 
" 6. Una de las necesidades más imperiosas en la lucha que sostenemos es que 
se vaya de inmediato a la creación de una estricta economía de guerra que 
responda, en todo momento, a las necesidades de la misma y para ello 
adoptamos las siguientes consignas: a) Adaptación de la industria 
metalúrgica para la fabricación, en gran escala, de pertrechos de guerra. b) 
Paralelamente a lo indicado en el apartado anterior, debe llevarse al efecto un 
vasto plan de fortificaciones. c) Trans formación y  adaptación  del comercio y 
la industri a para que en diversos aspectos contribuyan a las exigencias del 
momento. d) Establecimiento progresivo del salario único familiar. e) 
Aumento de la jornada de trabajo. f) Solución completa del problema de los  
desocupados y refugiados. g) Abolición del salario de las milicias, atendiendo 
solamente las necesidades de las familias de los que luchan. h) Preparación y 
adaptación de la mujer en las labores que hasta aquí ha venido realizando el 
hombre, para poder oc upar su puesto en el momento de la movilización 
general. i) Dada la envergadura de la lucha que sostenemos, debemos todos, 
sin excepción, 
contribuir con nuestro esfuerzo hasta conseguir la victoria. y en este sentido 
deben ser movilizados cuantos hayan permanecido al margen de la lucha 
hasta la fecha, incluyendo a todos los detenidos para los trabajos de 
fortificación y de guerra.  
" 7. Colaboración directa de la juventud en la limpieza de agentes del fascismo 
en nuestros frentes y en la retaguardia.  
" 8. Las organizaciones juveniles que forman este Comité de Enlace influirán, 
en lo posible, para que las relaciones entre la CNT, UGT, PSUC y FAI sean 
cada vez más estrechas. 
" 9. Las dos organizaciones juveniles firmantes se comprometen a cumplir 
estrictamente cuanto señalamos en este documento. Por el Comité Ejecutivo de 
las JSU de Cataluña, Martí  Savat, José Pérez y Tomás González. Por el Comité 
Regional de las Juventudes Libertarias de Cataluña, Alfredo Martínez, Fidel 
Miró y Juan Francisco Aso. Barcelona,  
17 de noviembre de 1936. " 
 
Tres meses después de la firma de este pacto, se celebró en la Plaza de 
Cataluña de Barcelona un gran mitin de concentración del frente de la 
juventud revolucionaria. Lo organizaron las Juventudes Libertarias de 
Cataluña (según las palabras del presidente del acto Alfredo Martínez), « en 
colaboración con todas aquellas Juventudes que comprenden las 
circunstancias graves por las que atravesamos en España » (el desastre de 
Málaga). La alusión a las ausentes iba dirigida a las JSU, qu e no figuraban en 
el acto. Figuraban, sin embargo, representaciones de las Juventudes del 
POUM. Al mitin asistieron más de 50 000 espectadores. La ausencia de las 
JSU se explica por el hecho de la presencia en el acto de oradores de la 
Juventud Comunista I bérica (POUM).  
 
La eliminación del comunismo de oposición rezaba también para los cachorros 
del estalinismo. Por el contrario, las Juventudes Libertarias reivindicaban la 
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presencia de todos los jóvenes revolucionarios en el Frente de la Juventud. 
Esta disparidad de posiciones, de bajo fondo político por parte de las JSU, 
venía a desbaratar completamente el compromiso suscrito el 17 de noviembre. 
Las relaciones entre las Juventudes Libertarias y los jóvenes estalinistas 
entraron en crisis como consecuencia de aquel acto. Veremos en seguida las 
consecuencias. 
 
A principios del mes de abril celebró se en Madrid uno de esos congresos de 
factura estalinista encaminado a establecer los cimientos de una alianza 
nacional de todos los jóvenes. Ofrecemos, de la prensa del S de aquel mismo 
mes, la siguiente reseña : 
 
" Madrid, S. Realizose, con gran éxito, el Congreso de la Alianza de las 
Juventudes, que tuvo lugar en el Ateneo. Después de haber hecho uso de la 
palabra varios oradores de la JSU, les tocó el turno a los delegados libertarios, 
Sánchez y Bosch Mediano. Al anunciar Alcalá Castillo al primero, el Congreso, 
puesto en pie, tributó una ovación a dicho representante y al himno anarquista 
que interpretaba una banda.  
 
» El camarada Sánchez empezó diciendo que agradecía la ovación tributada al 
himno libertario. Pero, antes que nada -dijo - tengo que deciros algo que no 
debería sorprenderos. Mi voz viene a discrepar casi en absoluto de todo lo que 
aquí se ha manifestado. Aquí os asusta la palabra " revolución ». Decía ayer 
un destacado militante de la JSU que era necesario que se desplazasen algunos 
hombres a organizar a las Juventudes de Cataluña. Que en el frente de Aragón 
no se combatía, Pues he de decir, han de decir las Juventudes Libertarias, que 
en el frente de Aragón no se combate porque hay un 75 % de anarquistas. y 
alguien procura, en las altas esferas, que estos combatientes permanezcan 
inmovilizados. Nosotros pedimos una alianza juvenil con una base sólida, que 
aquí no se ha querido plantear, sino que se ha dado de lado; una base de 
alianza que sirva para hoy y para mañana; pero no vemos posibilidad de 
llegar a un acuerdo; se tiene que sacrificar todo, como nosotros lo hemos hecho 
con nuestros más honrosos principios. En nombre de la juventud libertaria he 
de deciros que el informe de la JSU es totalmente hueco de contenido 'social y 
emplazamos a ésta para presentar unas bases sólidas. 
 
» Las palabras del representante de las Juventudes Libertarias causan gran 
sensación. Sube luego a la tribuna el camarada Bosch Mediano, por la 
Federación local de las Juventudes Libertarias.  
 
» Vine a este Congreso -dice- creyendo encontrar algo nuevo en los hombres 
que, si no piensan como nosotros, trabajan y luchan por unas aspiraciones de 
hombres revolucionarios. Las JSU orga nizaron en Valencia un Congreso en el 
que trataron a su manera la situación de la juventud española. También los 
jóvenes libertarios hemos ido a Valencia y llevamos una posición firme y clara, 
de auténtico contenido revolucionario. Franco y Mola también es tán haciendo 
la revolución para su medro fascista. Los jóvenes libertarios quieren una 
revolución con una ética social. Los jóvenes de la JSU han traído a este 
congreso las mismas bases aprobadas  en Valencia. Había que recoger en pro 
de la alianza a los combatientes que luchan por el gobierno legítimo, " y al lado 
de éstos, incluso a los católicos », se ha dicho por aquellas juventudes. y yo 
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pregunto, ¿ cómo las JSU pueden llegar a unirse con los católicos cuando 
siempre llevaron éstos la religión para medr o personal ? 
 
» Se extiende en consideraciones sobre el pleito existente entre el gobierno de 
Euzkadi y la CNT. Causa verdadera sorpresa entre los asistentes la dureza con 
que trata este asunto. 
 
» Decía ayer un compañero -prosigue- que era necesaria la unión de la CNT y 
la UGT y pregunto: ¿Seríais capaces de ingresar en bloque en las filas de la 
CNT? No. ¿Seríais capaces de ingresar en las filas de la UGT? Tampoco. 
Entonces no es posible hacer en estas condiciones la fusión. Aquí se ha dicho 
que se lucha por la República democrática y parlamentaria. Conforme si es 
una república en el sentido que defendía Platón:  democrática, si democrático 
significa el gobierno del pueblo por el pueblo. Parlamentaria, de ninguna 
manera. No podemos estar conformes con el parlamentarismo. Son los 
sindicatos quienes deben controlar la política y la economía de España. Los 
jóvenes unificados quieren la nacionalización de la industria. Somos 
únicamente los trabajadores los que debemos apoderarnos de cuanto 
signifique producc ión. » 
 
En la intervención del joven libertario Bosch Mediano se hacía alusión a un 
pleito existente entre la CNT y el gobierno de Euzkadi. Dicho pleito tuvo origen 
en el momento mismo de la constitución del gobierno autónomo de Euzkadi, de 
cuya constituci ón quedaron descartados los elementos confederales del norte. 
Cuantas protestas y campañas se llevaron a cabo no consiguieron modificar 
las determinaciones de nacionalistas y comunistas vascos respecto a la 
participación de la CNT en aquel gobierno. Más ta rde les eran arrebatados a 
los confederales norteños los talleres en que venían editando el diario CNT del 
Norte. Este despojo, hecho a beneficio de los comunistas, que empezaron a 
imprimir allí su órgano Euzkadi Roja, suscitó graves incidentes, entre ello s la 
detención de miembros del Comité confederal de aquella región que se habían 
opuesto resueltamente a la evacuación del local, por considerarlo merecido y 
legalmente adquirido. Estas detenciones provocaron una viril reacción de los 
militantes confederal es de aquellos frentes, cuya amenaza de intervención 
pudieron a duras penas evitar los elementos responsables de los comités. [...] 
1. « Esta labor de unificación, es decir, de absorción del proletariado socialista 
por el comunismo, comenzó por las Juventudes. Había que unificar -un 
humorista decía " usificar  »- las juventudes socialista y comunista. Las 
operaciones preparatorias se hicieron en el domicilio de Álvarez del Vayo. Yo 
vivía en Madrid en un piso encima del suyo y fui testigo de las visitas diar ias 
que le hacían los jóvenes dirigentes socialistas para entrevistarse allí en su 
casa con el agente del Komintern entonces destacado en España, un tal 
Codovila que usaba el nombre falso de Medina y que hablaba español con un 
fuerte acento suramericano. A llí recibieron los jóvenes socialistas las primeras 
lecciones de catequesis comunista; allí se les organizó un viaje ala Meca 
moscovita, allí se pactó la entrega de la juventud socialista, la nueva 
generación obrera de España al comunismo. Esto era en los primeros meses de 
1936. " (Araquistain  : El comunismo y la guerra de España.)  
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LA FEDERACION IBERICA DE JUVENTUDES LIBERTARIAS   

Las características sociales de la capital de España, centro burocrático del 
Estado, de la nobleza decadente, del caciquismo político, de la pequeña 
burguesía patrona de una industria rudimentaria, habían favorecido por 
largos años la táctica templada del Partido Socialista y la Unión General 
de Trabajadores, en detrimento del anarquismo, no obstante los 
constantes esfuerzos de éste por recuperar la hegemonía que había tenido 
en los tiempos de la Primera Internacional. Desde últimos del siglo 
pasado y primeros años del presente el anarquismo luchó con tesón por 
hacerse presente, en particular por medio de la propaganda de prensa. 
Registremos la aparición en Madrid de La Revista Social (1881-84); La 
Anarquía (1882-85 y 1890-93); Tierra y Libertad (bimensual en 1888 y 
diario en 1896) La Revista Blanca (1898); El Libertario (1909), entre otros 
periódicos y revistas.  
 
A partir de la caída de la dictadura de Primo de Rivera empezó a abrirse 
paso progresivamente el sindicalismo libertario en aquel coto cerrado del 
socialismo político. Desde sus humildes orígenes (1872) el partido 
fundado por Pablo Iglesias gozó de bastante estabilidad debido a su 
táctica temporizadora. Sólo en dos ocasiones (1917 y 1934) había 
abandonado esta tradición moderada. En revancha el Partido Socialista se 
hizo acreedor a un cierto desprestigio en los años que siguieron al golpe 
de Estado militar de 1923.  
 
La colaboración socialista en el primer gobierno republicano (1931-33); la 
discutida gestión de Largo Caballero en el Ministerio de Trabajo; las 
represiones antiobreras (en especial contra la C. N. T.) de aquel gabinete, 
ni mermaron el potencial anarcosindicalista en todas las provincias 
españolas ni impidieron su afluir creciente en Castilla la Nueva y en 
Madrid, en detrimento de la Unión General de Trabajadores.  
 
Pero la instalación de la C. N. T. en la capital de España no fue sin 
consecuencias. Los militantes confederales del Centro ya se habían 
significado por su psicología propia, que aumentó y se puso de relieve a 
medida que los grupos de oposición abandonaron la Casa del Pueblo para 
convertirse en sindicatos, algunos de los cuales (Construcción) no sólo 
hablaban de tú a sus rivales, sino que los superaban en número y 
dinamismo. Valga decir que las sociedades de resistencia de la U. G. T. 
resultaban orgánicamente anticuadas ante los sindicatos de ramo e 
industria de la Confederación Nacional del Trabajo, encuadrados 
orgánicamente según procedimientos más modernos. Por otra parte, 
pasadas las mascaradas electorales y frustradas las promesas de los 
redentores políticos, la triste realidad de los hechos daba razón a la divisa 
sindicalista revolucionaria. La «acción directa», con todos sus 
inconvenientes, aventajaba a su rival concurrente la «acción política». Las 
conquistas de la última no tendrían lugar sin la previa intervención de la 

http://historiadejuventudes-libertarias.blogspot.com/2007/10/la-federacion-iberica-de-juventudes.html
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primera.  
 
El militante confederal inédito de la región central no vino sólo a medrar, 
sino que aportó su pequeño bagaje al patrimonio común. Había heredado 
lo mejor del movimiento que acababa de dejar y se asimilaba pronto las 
experiencias de la nueva corriente. Estos militantes se señalaban por su 
seriedad altiva, incapaz de humor y de lirismo, por una tenacidad y un 
dinamismo austeros, sin exaltaciones, por su visión realista de los 
problemas, que ignoraba, y a veces desdeñaba, las sutilidades 
doctrinarias.  
 
Esta sangre nueva hizo buena liga con los castellanos de las promociones 
veteranas, también dotados de cualidades particularísimas. A señalar los 
componentes del grupo «Los Iguales», con Mauro Bajatierra en cabeza; y 
los Feliciano Benito, Cipriano Mera, Pedro Falomir, etc.  
 
Entre ambas promociones destaca un militante de gran talla, joven, 
inteligente, cultísimo, anarcosindicalista, es decir, idealista práctico, 
escritor de altos vuelos y orador brillante, castellano viejo (de Valladolid) 
e internacionalista (permaneció gran parte del período de dictadura en 
Berlín, ayudando a Rodolfo Rocker en la A. I. T., y en contacto 
estrechísimo con Max Nettlau; discípulo, pues, de ambos), propagandista 
y hombre de organización, teórico excelente y temible polemista, flagelo 
de los tribunos comunistas. He aquí un esbozo de V. Orobón Fernández: 
uno de esos fenómenos de corta duración, pero de efectos intensos, una 
vida breve, pero fecunda (murió de enfermedad, todavía joven ðnació con 
el sigloð, en la primavera de 1936).  
 
Rodolfo Rocker dedica, en su autobiografía, sentidas frases a Orobón:  
 
«Un tiempo después llegó a Berlín otro compañero español, que vivió allí 
con nosotros algunos años: Valeriano Orobón Fernández. Orobón nació 
en 1901 en Valladolid, era pues algo más joven que Santillán y, como este, 
un individuo muy dotado, con disposiciones intelectuales excelentes, que 
por desgracia no pudieron llegar a su pleno desarrollo porque una muerte 
prematura puso fin a su vida. Orobón ocupó un puesto en la Escuela 
Berlitz de Berlín como profesor de español y, en sus horas libres, escribía 
mucho para nuestros periódicos españoles o hacía trabajos de traducción. 
Poseía sobre todo excelentes conocimientos lingüísticos y aprendió el 
alemán en un período de tiempo sorprendentemente breve. Conoció 
Orobón el movimiento libertario siendo un joven estudiante. Su padre 
pertenecía al partido socialista, lo que no le impidió confiar a Valeriano y 
a su hermano Pedro a una escuela libertaría de Valladolid, cuyos métodos 
de enseñanza se movían en la misma línea aproximadamente que los de la 
Escuela Moderna fundada por Francisco Ferrer en Barcelona. En estas 
circunstancias era enteramente natural que los dos hermanos estuviesen 
después más impresionados por el movimiento anarquista del país, 
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fuertemente desarrollado, que por las concepciones socialistas moderadas 
del padre. En efecto, Orobón fue atraído muy pronto por el movimiento 
libertario, al que consagró sus mejores energías hasta la muerte... Fue, en 
1927, por un tiempo, a Viena, y yo le había dado una cálida 
recomendación para Nettlau. Poco después me escribió este último: "El 
bravo español que me ha enviado es un individuo capaz y excelente. Posee 
sentido histórico y comprende la continuit y of history. Esto le preserva de 
exageraciones que sólo conducen a sofismas. Pues, finalmente, la creencia 
en la omnipotencia de la revolución que pretende romper de golpe todas 
las conexiones con el pasado y crear de la nada algo nuevo, sólo es un 
creencia mesiánica. Los jacobinos y Napoleón creían realmente en tal 
posibilidad, pero los anarquistas deberían ser los últimos en compartir 
esa presentación fantástica". Para perfeccionarse en el idioma inglés 
aceptó por un año un empleo en la escuela Berlitz de Londres, pero 
cuando llegó el invierno con sus densas nieblas tuvo que abandonar 
precipitadamente Inglaterra y regresó a Berlín. Sufría ya de los pulmones 
y había empeorado su situación... No obstante, la mayor parte de nosotros 
no sabía nada de lo que le ocurría, pues no se quejaba nunca...»  
 
Al proclamarse la República, Orobón regresó a España y se instaló en 
Madrid. Allí hizo por si solo gran parte del trabajo proselitista, 
empezando por atraer a la C. N. T., como simpatizantes, como militantes 
o como aves de paso, a un grupo de intelectuales. Entre los que 
permanecieron figuran periodistas y escritores, en su mayoría jóvenes, 
tales como Cánovas Cervantes (director del diario La Tierra), J. García 
Pradas, Eduardo de Guzmán y, por algún tiempo, Ramón J. Sender.  
 
Eran aquellos los tiempos del himno « ¡A las barricadas! », de la bandera 
roja y negra, de la Agrupación de Mujeres Libres, de las Juventudes 
Libertarias, de la Alianza Revolucionaria, de la revolución comunista 
libertaria, la mayoría inquietude s o realizaciones de la nueva generación 
militante del Centro.  
 
Un famoso artículo fue publicado por Orobón en La Tierra, después de las 
represiones de 1933, después de la derrota electoral de las izquierdas, 
cuando Largo Caballero hacía sus primeros pinitos de «Lenin Español». 
En este artículo, Orobón defendía fogosamente, inteligentemente, la 
Alianza Revolucionaria:  
 
«La represión con que se está diezmando a la C. N. T. es un anticipo 
vergonzante y vergonzoso hecho al fascismo específico, y una muestra 
elocuente de cómo los "términos medios" y las ponderaciones teóricas de 
la democracia burguesa se convierten fácilmente en extremos. A la hora 
de la lucha, los "demócratas" olvidan su filiación política y forman con 
arreglo a su formación de clase. Aprendan con este ejemplo los camaradas 
que, por purismos deleznables, se encastillan en la teor²a de ñnosaltres 
so1sò. Para vencer al enemigo que se est§ acumulando frente al 
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proletariado, es indispensable el bloque granítico de las fuerzas obreras. 
La facción que vuelva las espaldas a esta necesidad se quedará sola y 
contraerá una grave responsabilidad ante si misma y ante la Historia. 
Porque mil veces preferible a la derrota, que el aislamiento nos depararía, 
inevitablemente, es una victoria proletaria parcial que, sin ser patrimonio 
exclusivo de ninguna de las tendencias, realice de momento las 
aspiraciones mínimas coincidentes de todos los elementos pactantes; 
aspiraciones mínimas que comienzan en la destrucción del capitalismo y 
la socialización de los medios de producción...»  
 
Este artículo es uno de los documentos más trascendentales de aquella 
época. La joven C. N. T. del Centro se hizo unánimemente suya su tesis. 
Los anarcosindicalistas asturianos la pusieron en práctica en octubre de 
1934.  
 
En cuanto a las juventudes Libertarías, exportadas a todas las regiones de 
España, celebraron su primer congreso nacional en Madrid, en 1932. Los 
principales acuerdos fueron: constituirse como organización peninsular 
(como había hecho la F. A. I.) y adoptar la denominación de Federación 
Ibérica de juventudes Libertarias. He aquí parte de la declaración de 
principios acordada por el congreso:  
 
«...Para estos fines, esta Agrupación luchará contra la propiedad, el 
principio de autoridad, el Estado, la política y la relig ión... Contra la 
propiedad, porque es una injusticia inhumana ... Contra el principio de 
autoridad, por suponer éste el relajamiento de la personalidad humana... 
Contra el Estado, porque coarta el libre desenvolvimiento y normal 
desarrollo de las actividades éticas ( ... ) y defiende la propiedad mediante 
los cuerpos armados, policía y magistratura... Porque mantiene el ejército 
y la armada... Contra la política, porque presupone la anulación de la 
individualidad al entregar la voluntad propia a otra extrañ a ( ... ) y es el 
sistema para legitimar los intereses de la propiedad y las leyes para el 
cuidado y defensa del Estado... Contra las religiones, porque atentan al 
libre pensamiento del hombre, creándole una jerarquía moral que le 
predispone a admitir sin protesta toda tiranía y desvirtúan las relaciones 
sociales por el terror y el fanatismo, negador de la razón y el progreso 
científico...»  
 
Como la F. A. I. a partir de 1927, la F. I. J. L. no llegó nunca a ser una 
verdadera federación peninsular, en el sentido de que tampoco 
consiguieron la incorporación de los jóvenes libertarios lusitanos, como 
no había logrado la F. A. I. representar realmente a la Federación 
Anarquista Portuguesa. Ambas organizaciones, intituladas peninsulares, 
fueron netamente españolas y revolucionarias más que otra cosa.  
 
Casi al nacer las Juventudes Libertarias se manifestaron dos tendencias. 
Entre los jóvenes libertarios de Cataluña predominaba el criterio adverso 
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a una federación nacional. Estos jóvenes concebían las Juventudes como 
filiales de los sindicatos y de las federaciones anarquistas. Entendían que 
su misión se limitaba a tareas de cultura y propaganda, captación y 
autocapacitación así lo que los grupos y sindicatos, absorbidos por el 
fragor de la lucha, económica y revolucionaria, no podían atender.  
 
En los propios medios anarquistas y confederales, la idea de una 
federación nacional de tal carácter, con personalidad orgánica 
independiente, no solamente se consideraba un peligro desviacionista, 
sino que avivaba la vieja polémica sobre los inconvenientes de dividir a los 
militantes en viejos y jóvenes, polémica que realmente enfrentaba a los 
representantes de la vieja y joven generación, con sus recelos y 
petulancias.  
 
Aparte de esto, ambas tendencias juveniles manteníanse firmes en sus 
posiciones. Los jóvenes catalanes motejaban a sus hermanos del Centro 
de «organizacioncitas», y «centralistas», recibiendo, en justa 
reciprocidad, los epítetos de «catalanistas» y «separatistas». Esta 
divergencia se acentuó después del 19 de julio.  
 
Por lo que a la F. I. J. L. se refiere, desde los primeros meses de la 
revolución adoptó en casi todas las regiones de la zona liberada la misma 
posición colaboracionista que habían ejemplarizado las organizaciones 
libertarías mayores. Entre la C. N. T. y la F. A. I., la F. I. J. L. iba a 
remolque de sus decisiones.  
 
Propiamente hablando, las Juventudes Libertarías habían quedado 
desiertas de sus elementos más activos. Los comités tendían a quedar 
reducidos a los militantes más indispensables. La inmensa mayoría de los 
adherentes había sido arrebatada por el ardor del combate, alistándose en 
las milicias que cubrían los frentes.  
 
Los cuadros militantes a que nos referimos más arriba, reducidos a lo 
estrictamente indispensable, eran exentos de sus deberes militares. En los 
primeros meses de la guerra, la exención, cuando era necesaria, la 
pronunciaban directamente los comités confederales; más tarde tuvo que 
ser privilegio de las autoridades y se otorgaba a propuesta de los comités 
políticos y sindicales. Este problema de los exentos creó en todos los 
organismos de la retaguardia una clase burocrática, que propendía a 
convertirse en casta.  
 
No obstante, durante aquellos primeros meses de la guerra el alistamiento 
a las milicias no era riguroso, sino voluntario. El gobierno movilizaba 
continuamente por decreto, pero tales medidas tenían efectos muy 
relativos. Los centros oficiales de reclutamiento eran poco concurridos. 
Los que sentían el deber de marchar al frente ejercían una fuerte coacción 
moral sobre los indecisos y remisos, lo cual dio excelentes resultados en 
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tanto perduró la virginidad revolucionaria. A pesar de todo, jóvenes y 
maduros preferían enrolarse en los batallones de voluntarios organizados 
por el comité de su simpatía.  
 
Esta emigración de jóvenes hacia los frentes favoreció el avasallamiento 
de los comités juveniles de la retaguardia por las organizaciones mayores. 
Se explica, pues, que la F. I. J. L. interviniese como organización en 
muchas de las combinaciones del frente antifascista, ostentando cargos 
administrativos y gubernamentales. Esta línea colaboracionista condujo a 
una serie de contactos con otras organizaciones juveniles, y a la 
participación intensa en aquel frondoso movimiento de pactos de unidad 
por control remoto de las Juventudes Socialistas Unificadas.  
 
Pero justo es declarar que si la F. I. J. L. no puso apenas resistencia a la 
psicosis circunstancialista que agobiaba a la C. N. T. y a la F. A. I., no es 
menos cierto que supo mantenerse inmune, como sus hermanas mayores, 
al contagio stalinista. Los tesoneros propósitos de las J. S. U. (ellas 
mismas el más visible ejemplo de contagio stalinista) por formar un gran 
bloque juvenil que pensaban dominar después mediante la técnica de 
absorción de los aliados, se estrellaban contra la no menos tesonera 
resistencia de la F. I. J. L. En sus tratos y pactos con los jóvenes 
comunistas, los jóvenes libertarios supieron, como vulgarmente se dice, 
nadar y guardar la ropa; bordeaban el abismo sin resbalar 
irremediablemente.  
 
Tratemos de ordenar estos hechos lo más cronológicamente posible. El 
estado de las relaciones entre los jóvenes libertarios de Cataluña y sus 
hermanos del resto de España resalta de una de las mociones del congreso 
celebrado por los primeros en Barcelona el 1 de noviembre de 1936. En 
aquel congreso se puso a discusión «la proposición hecha a las juventudes 
Libertarias de Cataluña, por el Pleno Nacional de Regionales, para que 
ingresen en la F. I. J. L.».  
 
La respuesta fue la siguiente: «Sobre la proposición de la F. I. J. L. el 
congreso, por unanimidad, acuerda su ingreso a la misma, recabando 
plena autonomía para la Regional Catalana, a fin de poder seguir sus 
relaciones con la F. A. I.»  
 
Esta adhesión condicionada implica una fidelidad a ultranza a la clásica 
línea de conducta según la cual los jóvenes libertarios de Cataluña seguían 
considerándose filiales de la Federación Anarquista Ibérica. Caso 
paradójico, la F. A. I. correspondía de la peor manera a esta fidelidad 
amorosa de sus jóvenes aguiluchos, instándoles, coaccionándoles, 
amenazándoles, a seguir la tortuosa «línea general del movimiento». 
Defraudados, pues, en su fidelidad, los jóvenes libertarios de Cataluña 
rindieron culto a otra fidelidad que entendían superior: la defensa a 
ultranza de lo que llamaban, en términos que habían de hacer fortuna, 
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«principios y tácticas consubstanciales y permanentes», por oposición al 
«circunstancialismo», otro término suyo que hizo fortuna, réplica a la 
teoría corriente, según la cual «circunstancias imprevistas e imperiosas» 
habían impuesto el «sacrificio circunstancial de los principios»  
 
En aquel congreso del 1 de noviembre se puso de relieve entre la mayoría 
de las delegaciones y los componentes del Comité Regional una profunda 
discrepancia. La proposición de la F. I. J. L. traslucía el sentir de dicho 
Comité. La respuesta era la voluntad de la mayoría del congreso. El 
primero era dócil a las orientaciones generales del movimiento; el 
segundo insistía en un clasicismo doctrinario intransigente. Había, pues, 
un cierto divorcio entre el Comité regional y sus representados; entre las 
Juventudes Libertarias de Cataluña y los comités confederales y 
anarquistas de la misma región; entre estos mismos jóvenes libertarios y 
los del resto de España. El conflicto pasó inadvertido, bien que latente, 
durante todo el resto de 1936. La mayoría de los jóvenes estaba en los 
frentes y no atendía a otro problema que la guerra. Empezó a rebrotar a 
medida que iban acumulándose las decepciones políticas, y en la medida 
también en que la llamada a la disciplina orgánica, por parte de los 
comités superiores, se hizo más apremiante. Mientras no se plantearon 
estos problemas los comités de la retaguardia hicieron amplio uso de sus 
atribuciones.  
 
No es, pues, sorprendente la firma de un pacto, el 17 de aquel mismo mes 
de noviembre, entre los comités de las juventudes Libertarias de Cataluña 
y de las juventudes Socialistas Unificadas de la misma región. Dicho pacto 
era una, especie de suite al que habían firmado en agosto la C. N. T. y la F. 
A. I. con la U. G. T. y el P. S. U. C.  
 
El contenido del pacto juvenil, igual que el de las organizaciones mayores, 
era más bien espectacular:  
 
«Comprendiendo que los momentos que atravesamos precisan de la 
máxima coordinación de esfuerzos ( ... ) se constituye un Comité de 
Enlace ( ... ) con el fin de que exista de inmediato una estrecha cohesión 
entre ambas organizaciones, necesaria para ganar pronto la guerra, 
realizando sobre la marcha la transformación social... Se constituye, 
además, este Comité de Enlace como primer paso para lograr la estrecha 
colaboración de toda la juventud antifascista y revolucionaria, cuya base 
podrá ser ampliada cuando ambas partes lo crean conveniente...»  
 
Completan el documento las consiguientes consignas de la época: 
representación de todas las tendencias antifascistas en la dirección 
política y económica, de acuerdo con las fuerzas que representaban; 
movilización general y rápida para ganar la guerra; preparación técnico-
militar de los jóvenes combatientes; disciplina milit ar, no cuartelaria; 
creación de una verdadera economía de guerra; limpiar de fascistas los 
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frentes y la retaguardia, etc.  
 
Firmaban el documento, por el Comité Regional de Juventudes 
Libertarias, Alfredo Martínez, Fidel Miró y Juan Bautista Aso.  
 
Las relaciones entre libertarios y stalinistas eran ya bastante tirantes en 
aquel mes de noviembre. Los tratos y compromisos empezaban a carecer 
de sinceridad. Reducíanse más que nada a maniobras de diversión o de 
propaganda. De todos modos la rotura se produjo pronto.  
 
En marzo de 1937, el Comité Regional de Juventudes de Cataluña 
organizó un gran mitin al aire libre, en la gran plaza de Cataluña. El 
objeto era exteriorizar el descontento producido por la pérdida de Málaga. 
El auditorio se cifraba en cincuenta mil personas. Hablaron diversos 
oradores jóvenes, del frente y de la retaguardia. Las Juventudes 
Socialistas Unificadas se negaron a participar en el acto so pretexto de que 
lo hacían los representantes de la Juventud Comunista Ibérica 
(Juventudes del P. O. U. M.). Todo lo relacionado con el trotskismo ðy 
era trotskista todo comunista no ortodoxoð empezaba a caer bajo la 
violenta excomunión stalinista. Las J. S. U. pretendían que los jóvenes 
rivales fuesen expulsados de la tribuna. La insatisfacción a tan osadas 
pretensiones produjo la crisis del pacto recién concluido.  
 
Las cosas no iban mejor en el plano juvenil nacional. En febrero de aquel 
mismo año la F. I. J. L. había celebrado en Valencia un Pleno Nacional de 
Regionales. Diremos como detalle curioso que se dieron a conocer 
entonces los afiliados que cada Regional representaba: Andalucía, 7.400; 
Extremadura, 1.907; Levante, 8.200; Centro, 18.469; Aragón, 12.089, y 
Cataluña, 34.156. Por causa mayor de la guerra no pudieron estar 
presentes los jóvenes libertarios de la zona liberada del Norte.  
 
Lo más importante de este Pleno fue que se propuso un Frente Juvenil 
Revolucionario a todas las organizaciones juveniles antifascistas. Se 
elaboró el programa de este F. J. R. y en él figuraba esta declaración:  
 
«Consideramos que no es posible llegar a formar el Frente juvenil 
Revolucionario sin reconocer la transformación social y económica 
sufrida por el pueblo español desde el 19 de julio. Por tanto, deben 
comprometerse todos los organismos que ingresen en este frente a 
encauzar esta transformación social... Ganar la guerra, hacer la 
revolución, esta es la misión del Frente de la Juventud Revolucionaria...»  
 
Este párrafo era un reto a la turbia política unitaria de las Juventudes 
stalinistas. En la Conferencia Nacional de las J. S. U., que había tenido 
lugar un mes antes aproximadamente, su secretario general, Santiago 
Carrillo, había hecho esta declaración:  
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«Nosotros luchamos por la República Democrática y no nos 
avergonzamos de confesarlo... Sí, camaradas, luchamos por una 
República democrática; mejor dicho, por una República democrática y 
parlamentaria. No se trata de una estratagema para engañar a la opinión 
democrática española ni para engañar a la opinión democrática mundial. 
Luchamos sinceramente por una República democrática porque sabemos 
que si cometiésemos el error de luchar en estos momentos ðincluso por 
muchos meses después de la victoriað por la revolución socialista, 
contribuiríamos a la victoria del fascismo...»  
 
A principios del mes de abril los jóvenes stalinistas organizaron en 
Madrid un aparatoso congreso de la juventud. Invitaron a él a todas las 
organizaciones juveniles de no importa qué tendencia: libertarías, 
republicanas, católicas inclusive, atrevimiento sin precedentes. Dos 
jóvenes libertarios que se hallaban presentes pidieron la palabra. Y al 
levantarse el primero de ellos a hablar los técnicos de la propaganda 
hicieron que todo el congreso, como movido por un resorte, se pusiese de 
pie y aplaudiera. Al mismo tiempo una banda de música interpretaba 
solemnemente el himno anarquista.  
 
El joven libertario no se dejó impresionar por aquella lluvia de flores de 
trapo y, sin preámbulos, abordó su discurso:  
 
« ...Mi voz viene a discrepar casi en absoluto de todo lo que aquí se ha 
manifestado. Aquí os asusta la palabra "revolución". Decía ayer un 
destacado militante de las J. S. U. que era necesario que se desplazasen 
algunos hombres a organizar la Juventud de Cataluña... Nosotros 
pedimos una alianza juvenil con una base sólida, que aquí no se ha 
querido plantear, sino que se ha dado de lado; una base de alianza que 
sirva para hoy y para mañana; pero no vemos la posibilidad de llegar a un 
acuerdo... Se tiene que sacrificar todo, como nosotros hemos hecho con 
nuestros honrosos principios. En nombre de la Juventud Libertaria he de 
deciros que el informe de las J. S. U. es totalmente hueco de contenido 
social y emplazamos a éstas para que presenten unas bases sólidas...»  
 
No se habían repuesto todavía de la decepción que produjo este discurso, 
cuando a su vez subió a la tribuna el otro joven libertario, quien no menos 
imperturbable empezó a decir:  
 
«Vine a este congreso creyendo encontrar algo nuevo... Las J. S. U. 
organizaron en Valencia un congreso en el que trataron a su manera de la 
situación de la juventud española. También los jóvenes libertarios hemos 
ido a Valencia y llevamos una posición firme y clara, de auténtico 
contenido revolucionario... Los jóvenes libertarios quieren una revolución 
con una ética social. Los jóvenes de las J. S. U. han traído a este congreso 
las mismas bases aprobadas en Valencia. Había que recoger en pro de la 
alianza a los combatientes que luchan por el gobierno leg²timo ñy al lado 
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de ®stos incluso a los cat·licosò, se ha dicho por aquellas juventudes. Y yo 
pregunto, ¿cómo las J. S. U. pueden llegar a unirse con los católicos 
cuando siempre llevaron estos la religión para medro personal?... Aquí se 
ha dicho que se lucha por la República democrática y parlamentaria. 
Conforme sí es una República en el sentido que defendía Platón; 
democrática, si democracia significa el gobierno del pueblo por el pueblo. 
Parlamentaria, de ninguna manera. No podemos estar conformes con el 
parlamentarismo. Son los sindicatos quienes deben controlar la política y 
la economía de España...»  
 
Las discrepancias entre las juventudes Libertarias de Cataluña y el Comité 
Peninsular de la F. I. J. L. se acentuaron después de los sangrientos 
sucesos de mayo de 1937. Durante aquellos sucesos los comunistas habían 
asesinado y mutilado terriblemente a 12 jóvenes libertarios que tenían 
prisioneros. Los cadáveres fueron abandonados en un cementerio. Entre 
estos infortunados figuraba Alfredo Martínez, miembro del Comité 
Regional y secretario del Frente de la Juventud Revolucionaria de 
Cataluña.  
 
El 15 de mayo se celebró un congreso regional extraordinario en 
Barcelona para determinar la orientación futura de las JJ. LL. y nombrar 
un nuevo Comité Regional. Las sesiones fueron muy borrascosas pero se 
hizo claro que una mayoría aplastante de la organización clamaba por la 
vuelta a las tradiciones libertarias. Esta tendencia clasicista se hizo cargo 
del nuevo Comité Regional. Para que no hubiese lugar a dudas se elaboró 
un dictamen que fijaba la nueva orientación, en el que se loaba el 
«concepto permanente de nuestras ideas» y se condenaba la «apostasía 
circunstancialista».  
 
Esta insubordinación preocupaba mucho a los prohombres de la C. N. T. - 
F. A. I., quienes usaron de todos los medios, ni ortodoxos ni persuasivos, 
para someter a los rebeldes. La F. A. I. se preparaba a pasar oficialmente 
el Rubicón. En las luchas intestinas de los jóvenes, la C. N. T. - F. A. I., en 
particular la segunda, era beligerante. La C. N. T. no andaba rezagada. 
Frente a Ruta, órgano del nuevo Comité Regional, y uno de los pocos 
periódicos anarquistas de oposición al circunstancialismo, Solidaridad 
Obrera abría) el 17 de junio, una rúbrica especial «Juventud 
Revolucionaria», que puso en manos de la fracción juvenil minoritaria 
que acababa de ser derrotada en el congreso.  
 
En las altas esferas de la C N. T. - F. A. I. se temía que la rebelión de los 
jóvenes libertarios se extendiese a los grupos anarquistas (lo que ocurrió a 
partir de julio) y a los sindicatos; de Cataluña a las demás provincias. El 
Comité Peninsular de la F. J. J. L. reclamaba de los jóvenes insurrectos 
una sumisión completa, alegando compromisos orgánicos que aquéllos no 
habían contraído. Los Plenos Nacionales de Regionales se repetían a una 
cadencia vertiginosa con el objeto aparente de ablandar la resistencia de 
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aquellos a quienes se empezó a llamar «pieles rojas».  
 
El problema de la unidad juvenil era el motivo principal de la tirantez. En 
virtud de la nueva orientación el Comité Regional de Cataluña había 
declarado nulos todos los pactos más o menos caducos contraidos por el 
Comité anterior, incluso los que tuvieron lugar bajo el signo del Frente de 
la Juventud Revolucionaria. Este pacto afectaba a la Juventud Comunista 
Ibérica (filial del P. O. U. M.). Los jóvenes libertarios de Cataluña habían 
presentido que el F. J. R. estaba condenado a muerte a corto plazo por los 
mismos que le dieron vida. Como se ha visto, el Frente de la Juventud 
Revolucionaria fue creado por un Pleno Nacional de Regionales de la F. I. 
J. L. en el mes de febrero de aquel mismo año, frente a la Alianza Juvenil 
Antifascista que mangoneaban las J. S. U.  
 
Efectivamente, en el terreno de la unidad juvenil habían dos bloques. El 
creado por las J. S. U. en su conferencia de enero, con republicanos y 
católicos, y el fundado por la F. I. J. L. el mes siguiente, del que formaban 
parte la juventudes del P. O. U. M. El primero atravesaba una crisis 
bastante seria. Algunos miembros de las antiguas juventudes Socialistas 
afectas a Largo Caballero, empezaban a darse cuenta de la encerrona en 
que habían caido merced al doble juego de Santiago Carrillo y compañía y 
empezaban a levantar el grito. Las secciones asturiana y valenciana de las. 
J. S. U. se declaraban en rebeldía. La crisis tenía origen en intervenciones 
de los jóvenes libertarios como las que hemos descrito.  
 
Temeroso de este peligro, el estado mayor de las J. S. U. quemó las etapas 
con vistas a un pacto de unidad juvenil, lo suficientemente hábil para 
atrapar a la F. I. J. L. Había que salvar los puntos de fricción, los cuales 
consistían en una declaración «revolucionaría» de la alianza, a mercadear 
contra la eliminación del P. O. U. M. Los líderes del bloque libertario se 
manifestaban intratables, al mismo tiempo, con las «juventudes 
católicas».  
 
Los contactos, sin embargo, persistían. Y quizá fuesen éstos los que tenían 
a los jóvenes catalanes recelosos. Tanto es así que el 10 de agosto el 
Comité Peninsular de la F. I. J. L. publicaba un extenso manifiesto, en el 
que se daba cuenta de la rotura de relaciones en marcha para la Alianza:  
«En otras ocasiones nos habíamos negado a participar en un organismo 
en el que se aglutinan todas las juventudes antifascistas revolucionarias, 
mientras excluyera a una determinada facción, más o menos numerosa de 
nuestras juventudes ( ... ) mientras se tendía a dar entrada a organismos 
juveniles de carácter religioso... Presentados los dos dictámenes, el 
nuestro y el de la Unión Federal de Estudiantes Hispanos, accedimos 
después de largos debates a que fuese este último el que sirviese de base 
de discusión. Con lo que no quisimos ni podemos transigir, porque nos lo 
veda la dignidad, el decoro y el sentido humanista ( ... ) fue aceptar 
íntegro el quinto punto de las bases presentadas por la U. F. de E. H., el 
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cual dice lo siguiente: ñY se¶alar a los trotskistas como agentes del 
fascismo, enemigos de la unidad del pueblo y de la juventud antifascista, y 
organizadores del centro de espionaje recientemente descubierto por la 
polic²a...òè  
 
No será necesario esforzarse para comprender que la tal Unión Federal de 
Estudiant es Hispanos no era más que una sucursal mal disimulada de la 
J. S. U. fabricada exïprofeso. Este mimetismo es moneda corriente en el 
maniobreo stalinista. Aparte esto, se comprendía también fácilmente que 
el acuerdo no tardaría en producirse. No seria la primera vez que los 
libertarios se desembarazaban del «trotskismo» cediendo a «supremas 
realidades». De hecho los jóvenes del P. O. U. M. habían sido ya 
sacrificados. Se trataba solamente de evitar el insulto.  
 
Así las cosas, el 10 de septiembre ambas potencias fundían sus ejércitos 
en la Alianza Juvenil Antifascista (A. J. A.), la primera de cuyas bases 
proclamaba:  
 
«La Alianza Juvenil Antifascista, reconociendo la transformación política, 
social y económica operada en nuestro país después del 29 de julio del 
pasado año, se compromete a consolidar las conquistas revolucionarias.  
 
«Asimismo las organizaciones juveniles trabajaran constantemente por la 
alianza de las organizaciones sindicales C. N. T. y U. G. T. para ganar la 
guerra y desarrollar la revolución. Del mismo modo verán con simpatía la 
unidad de las fuerzas políticas afines para el mismo fin.  
 
«Las Juventudes integrantes de la Alianza se pronuncian en el sentido de 
que todas las organizaciones políticas y sociales de nuestro pueblo, 
encuadradas en el marco antifascista, estén representadas en la dirección 
del mismo, en relación a sus fuerzas e influencia, previa la elaboración de 
un programa común para facilitar nuestro triunfo sobre el fascismo.»  
 
Siendo «la transformación política» operada un contrapeso aplastante 
para la «transformación social y económica», al proclamar todo esto, los 
jóvenes comunistas no hacían ninguna concesión revolucionaria. 
Propiciar la alianza C. N. T. - U. G. T. cuando esta última organización 
estaba a punto de caer en manos del Partido Comunista tampoco era 
ninguna concesión. (El acontecimiento de la stalinización de la U. G. T. se 
consumó a fines de aquel mismo año.) Finalmente, abrir la puerta del 
gobierno a la C. N. T., que es el secreto del último apartado, era un 
compromiso un poco vago, y dependiente del humor del momento 
decisivo.  
 
La C. N. T. quería gobernar a toda costa. Había tenido la corazonada de 
seguir a Largo Caballero en su desgracia, y ahora lo lamentaba. Todos los 
documentos de este período están marcados por el hambre de gobierno de 



 29 

la C. N. T. Hubo inclusive un compromiso con el Partido Comunista que 
éste burló pérfidamente. El P. C. tenía entonces las llaves de San Pedro y 
era a él que la C. N. T. mendigaba unas migas de poder. Un periódico 
controlado por la facción afecta a Caballero comentaba compasivamente 
ese furor lamentable: «Acertamos cuando a la vista del documento del 
Buró Político del Partido Comunista dijimos que no se fiara nadie y que 
todo cuanto perseguía era convertir en juguete suyo a la C. N. T.»  
 
La C. N. T. vacilaba entonces entre dos barajas. Por una parte había 
revalidado no hacía mucho tiempo unas bases de unidad con la U. G. T. 
todavía no dominada por los comunistas. Ahora, viendo cercano este 
dominio, sentía impulsos irreprimi bles por pasarse al bando del vencedor. 
El P. C. veía largo y jugaba seguro. Por una parte estorbaba el pacto C. N. 
T. - U. G. T.; por la otra, se hacia suya la U. G. T. filtrándose en ella jugaba 
con la C. N. T. alternando la esperanza con la perfidia. El ingreso de la F. 
I. J. L. en la A. J. A. no se explica sino teniendo en cuenta estos hechos y el 
vasallaje que pesaba sobre ella.  
 
De todas maneras hay que proclamar que la A. J. A., que vivió hasta el fin 
de la guerra en Cataluña, al englobar a los jóvenes libertarios no pudo 
nunca absorberlos y digerirlos como habían hecho las J. S. U. con los 
jóvenes socialistas.  
 
Firmadas las bases que acabamos de comentar, el programa preveía una 
campaña de mítines con el fin de propagar la buena nueva por todas las 
principales ciudades de la zona leal. La A. J. A., cuya presidencia 
ostentaba un libertario, se dirigió inmediatamente al Comité Regional de 
JJ. LL, de Cataluña, solicitándole la organización de uno de estos actos. 
La respuesta fue negativa. No existiendo en Cataluña sucursal de la A. J. 
A. no había lugar a la aplicación del acuerdo. La intervención del Comité 
Peninsular de la F. I. J. L. no tuvo mejor resultado. Los comités superiores 
de la C. N. T. - F. A. I. se estrellaron igualmente ante la firme actitud de 
aquellos jóvenes. Finalmente decidieron pasar por encima de su voluntad. 
Al efecto el mitin fue anunciado en la rúbrica juvenil de Solidaridad 
Obrera directamente por el C. P. de la F. I. J. L. El Comité Regional de JJ. 
LL. replicó con otra nota, que publicó otro diario, en la que se advertía 
enérgicamente que si se realizaba aquel atropello a la autonomía de una 
organización regional los jóvenes militantes sabotearían la celebración del 
acto, recurriendo a la violencia si fuere preciso. En vista de esta firme 
decisión no se habló ya más del asunto.  
 
El Comité Peninsular hizo marcha atrás.  
 
A partir del 10 de octubre celebraron las JJ. LL. de Cataluña un congreso 
regional extraordinario. Con su celebración se recogía un reto según el 
cual la orientación «descabellada» de aquellas Juventudes era el resultado 
de la «dictadura de su Comité Regional». En el orden del día figuraban 
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temas tan significativos como los siguientes: «Discusión del informe 
enviado por un grupo de militantes contra el Comité Regional». « ¿Deben 
continuar las JJ. LL. como sección de cultura y propaganda de la F. A. I.? 
». «Posición de las JJ. LL. de Cataluña ante la Alianza Juvenil 
Antifascista». «Nombramiento de nuevo Comité Regional», etc.  
 
Para hacerse una rápida idea de los resultados de este congreso bastará 
decir que la gestión del Comité Regional fue aprobada por una mayoría 
aplastante que impresionó al mismo Comité de la F. I. J. L., expresamente 
invitado a presenciar las deliberaciones. Los miembros del Comité 
Regional, en su mayor parte, fueron ratificados en sus cargos.  
 
Esta demostración de cohesión en la defensa de unos principios queridos 
se repitió espectacularmente algunos meses después, durante la 
celebración del II congreso de la F. I. J. L., en Valencia (del 6 al 13 de 
febrero de 1938).  
 
Cataluña fue la representación más nutrida, y a su lado formaron bloque 
compacto las delegaciones de siete brigadas de combatientes, venidas 
expresamente del frente de Aragón. Dos tendencias, una centralista y otra 
autonomista, se enfrentaron desde el primer momento. El congreso tuvo 
que pronunciarse ante un dictamen y un voto particular. Aquél hablaba de 
subordinación a los intereses supremos basados en realidades crudas; 
éste mantenía el principio de autonomía basado en el pacto libre. Los 
autonomistas fueron vencidos. Pero los jóvenes rebeldes no se sometieron 
nunca. Perdieron algunas posiciones pero se mantuvieron firmes, en una 
defensa elástica, sin ceder en lo fundamental.  
 
LOS ANARQUISTAS EN LA CRISIS POLÍTICA ESPAÑOLA  
 
José Peirats. 
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Escuela laica y racionalista   

 
 

GRUPO ESCOLAR RACIONALISTA DE ORRIOLS. Ubicado en las Escuelas 
Salesianas. Camino de Barcelona 182. 
"L'ensenyament racionalista pot i ha de discutir -ho tot, situant prèviament els 
nens sobre la via ampla i directa de la investigació perso nal"  
Más información: fundación Ferrer i Guardia:  
http://www.laic.org/index.htm  
 
Los medios anarquistas apuestan en los años 30 por una enseñanza racionalista, 
laica y coeducadora. Impulsan un abanico heterogéneo de opciones: escuelas 
dependientes de los sindicatos, ateneos, centros dependientes de las 
agrupaciones de las Juventudes Libertarias. Este modelo educativo es concebido 
como instrumento de educación de la clase trabajadora, se fundamentada en la 
razón y la ciencia, rechaza todo dogma y se erige como la antítesis de la escuela 
religiosa o pública conservadora. Su vocación es convertirse en un proyecto 
escolar opuesto y alternativo al sistema educativo oficial. Insist²a en los ñvalores 
actitudinalesò: aprendizaje de la solidaridad, igualdad independencia, respeto a 
la Naturaleza. Podemos resumir los objetivos y valores de la escuela racionalista 
en: 
 
Coeducación 
Potenciación de las tareas colectivas, en grupo y trabajo en común con el 
maestro 
Textos similares a los utilizados por la escuela Moderna 
En ocasiones alteran la distribución tradicional de los bancos y pupitres, 
eliminando las tarimas.  
Fomentar el contacto con la naturaleza 
Atención a la educación artística 
Importancia de los trabajos manuales 
Visitas e intercambios con alumnos de escuelas similares 
 
 
ATENEOS OBREROS 
El Libro de Registro de Asociaciones del Gobierno Civil de Valencia proporciona 
datos sobre la constitución de los siguientes ateneos de carácter anarquista y 

http://historiadejuventudes-libertarias.blogspot.com/2007/10/escuela-laica-y-racionalista.html
http://www.laic.org/index.htm
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anarcosindicalista en los dos primeros años de la Segunda República: 
 
NOMBRE 
LOCAL. 
FECHACONST/PRESENT. ESTATUTOS 
OBJETO 
SOCIAL 
PRESIDENTE 
 
Ateneo Libertario de Divulgación Social de los Poblados Marítimos 
Valencia 
22-09-31/20-09-31 
Política 
Arturo Colomer  
 
Ateneo Racionalista 
Valencia-Grao 
27-12-32/12-02-33 
Difusión cultura integral  
Antonio Paredes 
 
 
La actividad más habitual en esos centros-cuyos locales eran con frecuencia 
pequeños pisos o simples cuartitos- en estos primeros años era la organización 
de charlas y conferencias, lo cual resulta lógico dadas las dificultades existentes 
-sobre todo por la carencia de medios materiales pero también por las múltiples 
ocupaciones de los militantes- para mantener a largo plazo proyectos como 
cursos, escuelas, etc. En cuanto al tipo de personas que frecuentaban estos 
ateneos, Ramón Quiles -militante de las JJLL y del Ateneo Libertario de Russafa 
durante la década de los treinta- señala que a este último solían acudir 
normalmente unas veinte personas, entre ellas muchos jóvenes de ambos sexos, 
más chicos que chicas, aunque la presencia femenina se incrementa a medida 
que avanza la República y especialmente durante los años de la guerra.  
 
(Referencia tomada de NAVARRO NAVARRO, Fco. Javier, Ateneos y grupos 
ácratas. Vida y actividades culturales de las asociaciones anarquistas 
valencianas durante la Segunda República y la Guerra Civil). 
 
Los ateneos tuvieron una vida azarosa, sufrieron, particularmente en el bienio 
negro numerosos cierres, algunos de sus miembros sufrieron encarcelamientos. 
 
La mayoría de los ateneos fundados en estos años solían presentarse a la 
opinión pública y a los militantes, organismos y centros culturales libertarios, en 
comunicados aparecidos en la prensa afín. En ellos era habitual dedicar algún 
recuerdo a los "camaradas presos y perseguidos por la causa", así como a las 
víctimas de la represión burguesa. Asimismo, los responsables de estos centros 
se afirmaban en su propósito de "acabar definitivamente con la ignorancia" y 
hacían especial hincapié en la labor cultural. Aprovechaban también para 
solicitar libros, folletos y prensa para la biblioteca que comenzaban a formar en 
sus locales. Entre las actividades educativas proyectadas destacaba la puesta en 
marcha de una "amplia serie de conferencias y charlas" que, en muchos casos -y 
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debido a las circunstancias ya mencionadas-, se reducía a dos o tres actos de 
este tipo. 
 
...No siempre estos centros realizaban sus actividades de forma aislada. En 
ocasiones sus militantes aprovechaban alguna excursión o gira para reunirse 
con miembros de asociaciones similares en el marco de jornadas de 
"confraternización". El Ateneo de Divulgación Social de Moncada, creado en 
agosto de 1931 (véase tabla anterior), invitó a finales de octubre de ese año a los 
ateneos de Valencia (Ateneo Anarquista de Valencia, Mislata, Foios, Paterna y 
Grao de Valencia) a una "gira campestre" a celebrar en la Pinada de la Masía de 
Campo-Olivar.  
 
Entre los más destacados en Valencia figuran: 
 
Nuevo Ateneo de Ruzafa o Ateneo Libertario de Divulgación Social de Ruzafa 
ubicado en la calle Maestro Aguilar 4, posteriormente trasladado a Denia 49 
A diferencia de muchos de los ateneos ya mencionados, este centro gozó de una 
vida más prolongada y desarrolló también su actividad durante la guerra civil.. 
En estos años estaba asociado a las prácticas culturales de muchos jóvenes 
libertarios de este barrio valenciano, en un principio adheridos a la FAI y 
posteriormente a las JJLL. 
 
Ateneo Anarquista de la calle Alberique 11 
El centro se inauguró con una conferencia de José España en torno al tema: "La 
cultura del pueblo". El acto de apertura coincidió con la puesta en marcha de la 
escuela racionalista que aquél acogía en su seno. 
 
Ateneo de Divulgación anarquista de Valencia Plaza de Cisneros 5, mas tarde en 
Tapineria 5, 2ª  
Este centro desarrolló una intensa actividad durante los años 1931-1932. 
Durante ese período celebró varias "giras" y conferencias. Asimismo resulta 
relevante su labor en la ayuda a los militantes presos (normalmente mediante 
suscripciones y donativos), convirtiéndose en uno de los ateneos valencianos 
que más contribuían a esta causa en esos años. Otra de sus prácticas habituales 
era la venta de libros y folletos anunciados en la prensa, así como la 
organización de rifas de libros con el fin de obtener fondos para algunas de las 
campañas iniciadas por el centro y desarrollar, paralelamente, una labor de 
difusión cultural.  
 
Centro Proletario Cultural de Valencia Camino de Barcelona 30 
Su creación fue iniciativa de los militantes de las barriadas de Sagunto, Orriols y 
Marchalenes, en las que se formó una generación de jóvenes libertarios bastante 
activa en el terreno cultural hasta el final de la guerra civil: un ejemplo son las 
escuelas racionalistas desplegadas por las JJLL de Orriols en plena contienda. 
El centro fue constituido en noviembre de 1931 y tuvo desde ese momento hasta 
mediados del año siguiente (siguiendo una tendencia común a otros muchos 
ateneos) su época de esplendor. Uno de sus primeros actos públicos fue la 
organización de un mitin en el que intervinieron oradores muy conocidos en 
Valencia, como Antonio Badal, José España, Aurora López o Juan Rueda, lo que 
ratificaba la orientación plenamente anarquista de este ateneo. 
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Ateneo de Divulgación Social del Grao, Avda. del Puerto 255 
Primero, organizó puntualmente -dos veces por semana, generalmente jueves y 
sábado- conferencias impartidas por conocidos militantes y propagandistas 
libertarios. Esta actividad fue especialmente intensa en los meses finales de 1931 
 
Ateneo Sindicalista Libertario, Campaneros 20, 3ª  
El momento de mayor actividad cultural de este ateneo se situó en los meses 
centrales de 1933. En mayo y junio -como era habitual con la llegada del buen 
tiempo- fueron las giras a las playas cercanas a Valencia la práctica más 
habitual. En julio se anunciaron una serie de conferencias sobre sindicalismo y 
política (que iban a pronunciar los militantes Alandi y Messeguer) con ocasión 
de la inauguración del nuevo local del centro. 
 
 
 
Pueden resumirse las funciones más destacadas de los ateneos ácratas en: 
 
1. Capacitación/socialización de la propia militancia. Lugares de aprendizaje a 
ellos tenían acceso simpatizantes y personas no afiliadas a organizaciones 
anarquistas, que se familiarizaban así con la vida, la cultura y la ideología 
libertarias. Lugares de sociabilidad, de reunión y ocio. 
 
2. Difusión de la cultura en general. Concebida ésta como un arma de 
emancipación social, la educación de las clases populares se convierte e una 
prioridad. Se despliegan para este fin múltiples iniciativas y recursos: escuelas, 
cursillos, clases, conferencias, bibliotecas, periódicos y revistas. 
 
Los centros culturales libertarios se inscriben así en la tradición de los ateneos 
populares, progresistas u obreros de las décadas anteriores. 
 
ATENEOS ANARQUISTAS Y ANARCOSINDICALISTAS VALENCIANOS 
DURANTE LA II REPÚBLICA YLA GUERRA CIVIL (1931-1939). 
 
A) II REPÚBLICA  
 
Valencia-ciudad: 
 
- Ateneo Libertario de Divulgación Social del Grao (Ateneo Libertario del Grao; 
Ateneo Libertario de Div ulgación Social de los Poblados Marítimos). 
-Ateneo Racionalista del Grao. 
-Ateneo Sindicalista Libertario de Valencia. 
-Ateneo Racionalista de Castellar. 
-Ateneo Cultural de Divulgación Social de la Cruz Cubierta. 
-Ateneo Proletario Cultural, del Camino de Jesús (Ateneo Cultural de la 
Barriada de Jesús). 
-Ateneo Cultural, del Camino del Cementerio. 
-Ateneo Cultural Proletario de la Barriada de Patraix y su radio. 
-Ateneo Libertario de Divulgación Social de Ruzafa. 
-Ateneo de Divulgación Anarquista del Centro (Ateneo de Divulgación 
Anarquista de Valencia). 
-Ateneo Proletario Cultural, del Camino de Barcelona (Centro Proletario 



 35 

Cultural de Valencia). 
-Centro Proletario Cultural del Pueblo de los Orriols.  
-Ateneo Cultural Social, de Orriols. 
-Ateneo Cultural Proletario, del Socors. 
-Ateneo anarquista, de la calle Alberique. 
 
B) GUERRA CIVIL 
 
Valencia-ciudad: 
-Ateneo de Divulgación Anarquista de Valencia. 
-Ateneo de Divulgación Social del Distrito del Centro (Ateneo Anarquista del 
Distrito del Centro).  
-Ateneo de Divulgación Social, del Camino del Cementerio. 
-Ateneo Racionalista (Libertario) de la Vega Baja (JJLL). 
-Ateneo de Divulgación Social de la Barriada de Ruzafa (JJLL). 
-Ateneo Libertario de la Barriada de la Misericordia (JJLL).  
-Ateneo Libertario de la Barriada de la Libertad. 
-Ateneo Cultural Libertario, de la Carretera de Madrid.  
-Ateneo Cultural de la Cruz Cubierta. 
 
(Procede de: NAVARRO NAVARRO, Fco. Javier, Ateneos y grupos ácratas. Vida 
y actividades culturales de las asociaciones anarquistas valencianas durante la 
Segunda República y la Guerra Civil, Valencia, Biblioteca Valenciana, 2002, 
pp.581-586) 
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José Peirats: La CNT y  la revolución social.   

 

Aunque el movimiento anarcosindicalista ha contado con numerosos militantes 
que combinaron el trabajo manual, las actividades organizativas y las tareas 
intelectuales, pocos lo han hecho con tanta intensidad como José Peirats. 
Procedente de una familia de alpargateros, las difíciles circunstancias de su vida 
le llevaron a conocer los más diversos oficios: ladrillero en los años treinta, 
labrador en el exilio americano, sastre en los años del exilio francés...  
A la vez como miembro de la CNT desde los catorce años, desempeñó en la 
Confederación numerosos cargos: secretario de grupos de Barcelona de la FAI, y 
militante de las Juventudes Libertarias; delegado y secretario de actas en el 
Congreso de Zaragoza de 1936; redactor de Solidaridad Obrera, y en los años de 
la guerra director de Acracia, de Lérida; y más tarde, secretario de la CNT en 
Francia en los años 40, y promotor, junto a Gómez Casas y otros militantes, de 
la lucha clandestina de la CNT contra el franquismo. Por fin, en cuanto 
historiador de la organización, ha publicado obras como La CNT en la 
revolución española (como resultado de un encargo del Congreso de la CNT 
celebrado en Toulouse en 1947) o Los anarquistas en la crisis política española, 
que continúan la tradición de militantes historiadores, iniciada por Anselmo 
Lorenzo en la época de la Primera Internacional, y son referencia obligada para 
todo estudioso de la Confederación y del movimiento obrero español en nuestro 
siglo.  
En la actualidad, José Peirats, retirado ya de la actividad laboral y sin lazos 
orgánicos con la CNT, aprovecha su merecido descanso en un pueblecito del 
sudoeste de Francia, donde acudimos a entrevistarle, para preparar nuevas 

http://historiadejuventudes-libertarias.blogspot.com/2007/10/jos-peirats-la-cnt-y-la-revolucin.html
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obras en esta ocasión, según nos confesó, un conjunto de novelas que reflejarán 
la actividad de los militantes cenetistas en los años 30.,Pese a la edad y los 
desengaños, pese a su participación en los debates internos de la organización y 
su enfrentamiento con algunas figuras preponderantes en la misma, su actitud 
ideológica no ha cambiado, y sus convicciones se mantienen incólumes, como 
pueden comprobar los lectores de esta entrevista. 
 
Tiempo de Historia.ð¿Cuál era tu actividad dentro de la CNT-FAI en los 
momentos previos al levantamiento del 18 de julio? 

 

 
 
José Peirats.ðEl 18 de julio de 1936 yo estaba trabajando en mi oficio, un 
trabajo manual, y en las horas de asueto militaba en las Juventudes Libertarias. 
Porque yo, pese a ser un individuo que estaba muy metido en la lucha sindical, 
he tenido siempre la opinión de que lo importante en un movimiento es no 
solamente la lucha, sino la formación de nuevas promociones. En virtud de esto, 
yo militaba sobre todo en los Ateneos Libertarios y en las Juventudes 
Libertarias, porque entendía que allí era donde había que hacer un trabajo 
positivo, puesto que en los Sindicatos los militantes estaban absorbidos por las 
situaciones económicas y por los azares de la lucha. Allí me pilló el 
«movimiento». Las Juventudes Libertarias estaban muy vinculadas a los 
Ateneos Libertarios, donde los jóvenes procurábamos hacer una serie de 
actividades culturales, como teatro, excursiones o conferencias, que rebasaban 
el terreno puramente sindical, porque entendíamos que la cultura puramente 
sindical es pobre o, mejor dicho, demasiado especializada, y habíamos notado 
que los viejos militantes de la organización tenían una cultura adocenada. Es 
decir, que casi todos leían los mismos libros, y se inspiraban en los mismos 
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autores. Por el contrario, nosotros tratábamos de tener una biblioteca en el 
Ateneo, donde no estuvieran sólo los clásicos del anarquismo ðde los que a fin 
de cuentas nos reclamábamosð, sino que queríamos que la cultura no fuese ni 
comunista ni anarquista, porque la cultura es algo general de la humanidad. Y 
por eso tratábamos en nuestros cursos de conferencias de temas de cultura 
general, desde la astronomía a la química o a la pedagogía... También nos 
interesaban los temas sexuales, naturalmente, y los tratábamos a nuestra 
manera; hablábamos, entre otras cosas, del amor libre. Y a estas conferencias ð
que siempre iban acompañadas de debatesð traíamos, más que a líderes 
libertarios, a profesores o intelectuales liberales, que tenían muchas cosas que 
decir en su especialidad. Nosotros queríamos que los jóvenes que se formaban 
con nosotros, y nosotros con ellos, tuvieran una visión de la cultura lo más 
amplia posible; que tuviesen una base cultural y no una cultura adocenada y 
clasista, saturada de temas obreristas. 
 
LA CONFEDERACIÓN NACIONAL DEL TRABAJO EN 1936 
 
T. de H.ð¿Cómo definirías las posiciones ideológicas de la CNT en aquellos 
momentos? 
 
J. P.ðLas concepciones que tenía la CNT de una vida libertaria están plasmadas 
en un documento bastante extenso o, mejor dicho, en un dictamen, que elaboró 
el Congreso de Zaragoza de 1936. Es un dictamen muy conocido, y que yo 
incluyo íntegramente en mi libro; en él se marca más bien una especie de 
programa a realizar, pero ya con vistas a una posibilidad comunista-libertaria. 
Es decir, que la CNT en aquel momento tenía una visión completamente aislada 
de lo que eran las in-quietudes de todos los partidos. Nosotros creíamos que el 
movimiento libertario era capaz de desencadenar una revolución social, y que 
teníamos el deber de llevarla lo más lejos posible. Es decir, nos inspirábamos en 
nuestros clásicos más clarividentes, que han afirmado siempre que la misión del 
anarquismo es intervenir en todos los movimientos populares, y procurar que 
vayan lo más lejos posible. Ahora ese documento puede parecer ingenuo o 
romántico, y hacer reír a muchos. En realidad, nosotros nos considerábamos los 
últimos románticos, y contra viento y marea, sin menospreciar, y sin dejar de 
tener en cuenta los inconvenientes que la sociedad opondría a la realización de 
nuestras aspiraciones, entendíamos que los caminos se hacen andando, y que 
era necesario, a pesar de todos los pesares, una fuerza que marcara ese Norte. 
 
T. de H.ðPero algunos historiadores han dicho que el Dictamen de Zaragoza 
sobre la organización de la sociedad sólo servía para organizar pequeñas 
localidades, pero no servía para organizar a una sociedad más amplia en un 
territorio más amplio, y que ésa era una limitación en el planteamiento 
anarquista. ¿Qué piensas de esta opinión? 
 
J. P.ðYa he dicho que el Dictamen del Congreso de Zaragoza, analizado hoy, 
parece una cosa infantil por dos motivos. En primer lugar, porque lo es, porque 
la sociedad ha dado un salto desde 1936, y lo ha dado la misma España. Y al 
mismo tiempo, la humanidad ha dado este salto en el sentido de una 
transforma ción total, aunque no es oro todo lo que reluce, y no se puede creer 
que esa transformación represente un progreso absoluto, porque tiene muchos 
aspectos negativos. Por eso, el dictamen sobre comunismo libertario hay que 
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entenderlo en relación con una organización social como era la de España, de 
tipo semifeudal o subdesarrollada, que diríamos ahora. Pero, por otra parte, hay 
una pureza en ese dictamen, hay un sentimiento de la perfección, hay una fe 
todavía en los valores eternos de la humanidad, que es lo que estos críticos 
sarcásticos de hoy no tienen en cuenta. Como la hay en todo el movimiento 
libertario, aunque haya tenido sus defectos y tácticas equivocadas, que yo he 
señalado en muchas ocasiones. Pero me he dado cuenta de que, sin que este 
movimiento  pueda tener la fórmula para resolver todos los problemas, es una 
inspiración que tiene mucho que decir al hombre que todavía no tenga sus 
facultades adormecidas, en cuanto a la necesidad de volver a las fuentes 
completamente olvidadas, y perfeccionar estas fuentes (el mismo movimiento 
libertario tendrá que perfeccionarlas).  
 
T. de H.ð¿Y cuál era la situación en el terreno organizativo? ¿Qué diferencias 
existían entre el sector más radical y el más moderado o sindicalista? 
 
J. P.ðEn la organización, el punto de partida era el dictamen de Peiró en el 
Congreso de 1931, en el que la Comisión le encargó que hiciera una especie de 
estructuración de la Confederación Nacional del Trabajo, teniendo en cuenta la 
transformación del capitalismo en aquellos momentos. Y Peiró presentó un 
dictamen sobre las Federaciones Nacionales de Industria, en el que se echaba 
abajo la estructura que la organización había adoptado en el Congreso de Sants 
de 1918. Nosotros con esto tratábamos hasta cierto punto ðy éste era el tendón 
de Aquiles que trataban de explotar los anti-industrialistas, como García Oliver 
y algunos jóvenes de hoyð de amoldarnos a las condiciones del capitalismo. 
Pero lo que nos interesaba era, al igual que en una partida de ajedrez, que 
cuando el capitalismo moviera una pieza, tener otra para ponerle delante. 
 
T. de H.ðEl dictamen de Peiró se aprobó en 1931, ¿pero se puso en práctica? 
 
J. P.ðEso de la práctica ya es otra cosa. No se puso en práctica, y ese fue el 
motivo de una grave escisión que sufrió el movimiento libertario. Porque los 
paladines de las Federaciones Nacionales de Industria eran los Pestaña o los 
Peiró, que eran militantes moderados, pero en el sentido de que eran prácticos, 
que no creían que la revolución social fuera como un calcetín que se puede 
volver del revés, sino que la organización, para realizar la revolución social, 
como pretendía, tenía que estructurarse primero para poder sustituir al 
capitalismo mañana, en el sentido de que organizada la CNT en Federaciones 
Nacionales de Industria, al hundirse el capitalismo no se llevaría consigo al 
resto de la sociedad, porque las Federaciones podían dirigir la economía, como 
en realidad ocurrió el 19 de julio de 1936. Aunque el Congreso del Conservatorio 
de Madrid de 1931 aprobó el dictamen de Peiró, se creó una especie de cisma. 
Unos creían que había que preparar primero a la clase obreraðno sólo en el 
sentido ideológico, sino práctico, desde el punto de vista económicoð, formar a 
los comités de fábrica e imponerlos a la burguesía, para que estudiasen el 
desenvolvimiento de las fábricas y de la economía para poder dirigirlas tras la 
revolución. La otra tendencia se atribuyó a la FAI, pero que yo no creo que lo 
fuese, porque la FAI fue una bandera que cogió una tendencia y la agitó; y la FAI 
se dejó agitar, naturalmente. Los que cogieron esta bandera fueron García 
Oliver, Francisco Ascaso, la misma Federica. Y éstos creían que no era necesario 
preparar nada, que bastaba un golpe revolucionario y la sociedad se cambiaría 
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automáticamente. Y esas dos tendencias chocaron, y eso frenó la campaña de 
reestructuración de la organización a base de Federaciones Nacionales de 
Industria. Y se produjo la escisión, las discusiones, las polémicas, los insultos y 
las expulsiones; la guerra, vamos. Y esta guerra se prolongó durante estos años 
hasta 1935, en que parece que las cosas fueron limándose, y así llegamos al 
Congreso de Zaragoza, donde los que se habían peleado e insultado, casi se 
abrazan y se llenan de mocos. Se hizo la unidad, pero ya era muy tarde para 
realizar esa labor, pese a que algunas industrias ðcomo la de los ferroviariosð 
se habían organizado en Federaciones Nacionales. No se hicieron en su 
totalidad, porque uno de los argumentos más fuertes que presentaban los 
enemigos de esta renovación era que al fin y al cabo España no era un país 
industrial, sino genuinamente agrícola, y no teníamos industria.  
 
LEYENDA Y REALIDAD DE LA FAI  
 
T. de H.ð¿Qué fuerza tenía la FAI en estos momentos? ¿No estaba un poco 
desacreditada después del fracaso de los diversos intentos revolucionarios del 
período republicano? 
 
J. P.ðNo creo que estuviera desacreditada. Al contrario, el español es un tipo 
tan sumamente místico que aun si se cae en el océano y se está ahogando, saca 
las manos y dice: ¡Piojoso, piojoso, piojoso! Lo que pasaba era que la FAI estaba 
como el guerrero, cubierta de heridas; los zamarrazos habían sido tan 
sumamente fuertes que nosotros, en 1936, en el Congreso de Zaragoza, no 
teníamos la fuerza colectiva de antes, precisamente por las heridas sufridas y 
por la inmensa cantidad de presos que teníamos en las cárceles. Porque estos 
movimientos revolucionarios, el de 1932 de Figols y los de enero y diciembre de 
1933, nos habían cubierto de heridas. Y en algunas regiones, como en Asturias, 
también el movimiento estaba deshecho. Desde el punto de vista público, la FAI 
era una organización desacreditada, porque toda la prensa estaba en contra 
nuestra, sobre todo la prensa de los «pollos pera» de los catalanistas, que con 
sus periódicos dominaban toda Cataluña (EI Diluvio, La Publicidad, El Mirador, 
etc.). Y como necesitaban un fetiche para combatir a la CNT, entonces se 
pusieron de acuerdo para hacer creer a la gente que la CNT era una organización 
manejada por una especie de secta encapuchada, que llevaba a la CNT por 
donde la daba la gana, y era la FAI. A la FAI la hicieron cabeza de turco de la 
CNT. En realidad, yo podría decir muy bien ðporque yo entonces actuaba en la 
FAI como secretario de grupos de Barcelonað que la Federación era muy 
modesta. En cambio, en todos los mítines se hablaba de la FAI; se gritaba: 
«¡Viva la FAI!», se hacía todo en nombre de la FAI, se agitaban sus banderas por 
hombres que no pertenecían a la FAI. Yo lo sé, porque los controlaba; por eso yo 
sabía que cuando García Oliver hablaba en nombre de la FAI era falso, porque 
no era de la Federación, como ahora ha confesado en sus Memorias. Federica 
también gritaba: «¡Viva la FAI!», pero no pertenecía a ella, y a la CNT sólo 
perteneció desde 1935. Pero, y sigo con la FAI, si nosotros en el secretariado 
contabilizábamos a 200 militantes pertenecientes a la FAI, ya era mucho. 
 
T. de H.ðMuchos historiadores han acusado a la FAI de haber sido solamente 
un grupo de pistoleros. ¿Qué hay de verdad en esta afirmación? 
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J. P.ðFrancamente, hoy esto es una cosa que hace reír, cuando las pistolas las 
llevan hasta los críos. Indudablemente los que estábamos en la FAI teníamos 
nuestra pistola, y los que la teníamos estábamos dispuestos a usarla y no a 
llevarla de adorno, y nos prestábamos a hacer lo que había que hacer. Por 
ejemplo, si había que proteger una manifestación, había siempre elementos que 
iban armados, para que cuando se producía el ataque de la policía, hacerla 
frente, y que el resto de la gente pudiera retirarse. Esto ocurrió en la celebración 
del primer Primero de Mayo de la República, en 1931, donde una gran 
manifestación terminó a tiros. Además, la organización, en tanto que 
organización de lucha, se ha encontrado en situaciones en las que no ha podido 
ir con guante blanco: ha tenido que hacer frente a los confidentes, a los 
pistoleros pagados por la burguesía, y a la fuerza pública. Naturalmente, esto 
obligaba a que la gente fuese armada, y a que respondiera en el terreno que 
pudiera. Siempre llevábamos las de perder, porque ellos trabajaban con 
impunidad, mientras nosotros no podíamos poner una pistola del 9 corto ðeran 
las pistolas que teníamosð delante de un fusil de la guardia civil, que alcanzaba 
a 2.000 metros, mientras nuestras pistolas casi no llegaban a los 30 metros. Si a 
eso se llama pistoleros, efectivamente lo hemos sido. Yo he llevado mi pistola, 
pero no recuerdo haber disparado nunca contra nadie. 
 
T. de H.ðPasando ya a los momentos iniciales de la guerra: ¿Qué hizo la CNT al 
saber que se habían rebelado contra el Gobierno de la República un grupo de 
militares?  
 
J. P.ðLa CNT no esperó a enterarse de que se habían rebelado los militares. La 
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CNT lo había pronosticado ya en mayo de 1936, y tal vez Antes; y en una de mis 
obras hay un documento, que es una denuncia pública de la CNT, en la que se 
dice ya más o menos lo que iba a ocurrir, y que efectivamente ocurrió. A 
nosotros no nos sorprendió el movimiento militar, sino que lo presumíamos, 
incluso sus alcances, y estábamos ya preparándonos para la respuesta. No 
fuimos sorprendidos; si hubiéramos sido sorprendidos en Barcelona, ésta 
habría caído inmediatamente. Y yo tengo la impresión, y lo he escrito muchas 
veces, de que si Barcelona hubiese perdido la batalla ðy la ganó gracias 
precisamente a este sentido de anticipación de los anarquistas, a su mística de 
lucha, a que el problema se planteó en la ciudad, que era el terreno adecuado en 
el que nosotros estábamos entrenados para la Luchað el «movimiento» habría 
triunfado en toda Cataluña; habría triunfado también en Valencia, donde los 
militares estuvieron una serie de días sin definirse en los cuarteles, y sólo lo 
hicieron cuando llegaron armas desde Barcelona para hacerlos salir como ratas 
de allí; y tal vez el pueblo madrileño no se habría decidido al asalto al cuartel de 
la Montaña. Yo pienso que Barcelona salvó a Cataluña, Cataluña a Valencia y, 
por consiguiente, salvó también a la España leal. No hablo del Norte, porque 
éste tiene otras características que no son las mismas. 
 
LAS COLECTIVIZACIONES INDUSTRIALES 
 
T. de H.ðUna vez que la CNT sale a la calle y se adueña de Barcelona, y después 
de toda Cataluña, gracias a esta mística de lucha de la que hablas, Companys 
llamó a la Confederación para que entrara a formar parte del Gobierno de la 
Generalitat. ¿Por qué aceptó la CNT entrar en este Gobierno? 
 
J.P.ðSe ha dicho que Cataluña era de la CNT, pero yo creo que Cataluña no era 
de la CNT. La CNT era la fuerza más potente en aquellos momentos. Pero si 
examinamos bien el panorama, enfrente de la CNT estaban muchos sectores; 
nosotros sólo contábamos con los trabajadores de la Confederación, y todos los 
partidos políticos estaban en contra nuestra. En el momento en que nosotros 
jugábamos el juego político, estábamos perdidos. Y si no lo jugábamos, 
teníamos otro peligro: debilitar al frente antifascista, porque había otro 
problema por encima de éste, que era el de la guerra civil. Y entonces existía un 
frente de guerra que, sin una retaguardia organizada, se habría desplomado 
completamente. Por eso, la CNT tuvo necesidad de hacer una serie de 
transacciones con los elementos políticos, no sólo en el plano local, sino en el 
plano nacional. 
 
T. de H.ð¿Pensaba Companys que, al hacer participar a la CNT en el Gobierno, 
la tendría más controlada? 
 
J. P.ðEso es lo que no consiguió, porque la única cosa que se reservó la CNT ðy 
que mantuvo durante toda la guerrað fue el terreno económico. La CNT hizo 
toda clase de concesiones en el terreno político, pero en el económico continuó 
siendo una potencia durante toda la guerra. 
 
T. de H.ðPero este control económico ha sido muy discutido, incluso entre los 
anarquistas. La misma Federica Montseny ha dicho que hay que distinguir entre 
las colectivizaciones industriales y las campesinas; y piensa que las 
colectivizaciones industriales se redujeron a cambiar un patrón por cinco o seis 
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patrones, que eran los militantes de la CNT que colectivizaban las industrias. 
¿Qué opinas tú de estas afirmaciones? 
 
J. P.ðEstas manifestaciones ðque yo reflejo en mi libroï las hizo Federica 
cuando era Ministro. Incluso llegó a hablar de la «juerga revolucionaria» que 
había en las colectivizaciones. En realidad, en las colectividades era necesario 
que hubiese una división del trabajo entre los que trabajaban, los que 
negociaban los productos y los técnicos que distribuían el trabajo, porque eran 
los más capaces. Mal que nos pese, había diferencias. Pero el salario era el 
mismo. Cuando Federica Montseny hizo estas declaraciones, las hizo como 
Ministro, porque estaba ligada por compromisos con los demás partidos 
políticos, que desde el primero hasta el último estaban en contra de las 
colectivizaciones. Nosotros, los revolucionarios de la CNT, sabíamos que era la 
única base que podíamos conservar en nuestras manos; porque en el momento 
en que entrábamos en el juego político eran 14 contra uno de nosotros, tanto en 
la Generalitat como en el Gobierno central, y allí teníamos todas las batallas 
perdidas. Por eso, nosotros conservábamos la otra base, la revolucionaria. Y 
ellos, los miembros de la CNT que fueron nombrados Ministros, tuvieron que 
hacer todas las concesiones que les impusieron los demás. Y para salvar la cara, 
tenían necesidad de presionar a la base. De modo que la «juerga revolucionaria,, 
no estaba abajo, estaba arriba. 
 
T. de H.ðSe suele decir también que a la hora de colectivizar las industrias en 
Barcelona, la CNT no distinguía entre la gran industria, que había que 
colectivizar, y las pequeñas industrias de 5 ó 6 obreros, a las que también 
colectivizaba... 
 
J. P.ðNosotros lo hicimos mejor, y precisamente el ramo de la madera fue el 
que dio la pauta. Cogíamos todos los pequeños talleres de «traperos» ðporque 
no eran más que traperosð donde sólo había uno o dos oficiales, y los 
concentrábamos en grandes talleres, en los que mecanizamos el oficio, y por 
tanto les dimos un rendimiento económico mayor del que habían tenido antes. 
Por ejemplo, el ramo de panadería ðy hablo como panaderoð estaba 
desperdigado en 200 ó 300 panaderías en todo Barcelona, con tres trabajadores 
en cada panadería: el maestro masa, el palero y el ayudante. La mayoría de estas 
panaderías estaban en sótanos llenos de ratas y de cucarachas, y si la gente que 
compraba el pan hubiera podido ver cómo lo hacíamos, con las ratas por debajo 
de las piernas y con las cucarachas volando, y que a veces se metían dentro de 
un pan, no lo habría comido. ¿Qué hizo la sección de panaderos? Crear la 
industria del pan, y aprovechando que la burguesía había instalado unos hornos 
en la parte alta de Barcelona, del último modelo y eléctricos, fuimos eliminando 
todas esas pequeñas panaderías y las concentramos en esas fábricas burguesas, 
y además creamos nuevas fábricas. Así constituimos fábricas de pan con muchos 
más obreros, que trabajaban de una forma mucho más higiénica. 
 
T. de H.ðOtra acusación frecuente contra las colectivizaciones industriales es 
que al concentrar pequeñas industrias, creó un estado de opinión negativo entre 
la pequeña burguesía, que terminó por ponerse de acuerdo con el Gobierno para 
acabar con la CNT. 
 
J. P.ðEsa es una acusación de la que yo me vanaglorio. Que un reaccionario se 
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ponga de acuerdo con otro contra mí, que soy un revolucionario, es algo que no 
me humilla, ni mucho  menos. 
 
Y LAS COLECTIVIZACIONES AGRICOLAS 
 
T. de H.ðSi pasamos de la industria a la agricultura, se dice a veces que la CNT 
mandó a Aragón a la columna Durruti para colectivizar el campo a la fuerza, 
creando ðsegún algunos historiadoresð una dictadura férrea en el campo. ¿Qué 
hay de verdad en esta afirmación? 
 
J. P.ðEn esta afirmación hay parte de verdad, y hay también parte de mentira. 
La verdad es que no podíamos soñar con que todos los campesinos de Aragón 
fuesen revolucionarios, y que no hubiese campesinos reaccionarios como 
resultado de la herencia del caciquismo milenario en Aragón. Algunos 
campesinos no dijeron nada, pero llevaban dentro de ellos sus reservas, aunque 
la mayoría de los campesinos estaban a favor de las colectivizaciones, porque 
había una buena organización cenetista en Aragón. Sólo existió una minoría 
reacia. Naturalmente, lo que se impuso fue la mayoría, y los demás quedaron a 
la espera de que se produjera un acontecimiento como el de agosto de 1938 (1), 
cuando Líster entró en Aragón a sangre y fuego. La situación de Aragón la 
determinó mucho la presencia de la columna Durruti, pero hay que tener en 
cuenta que no sólo estaba esta columna, sino que allí estaban también las 
fuerzas del PSUC, y la que fue después la 29 División del POUM. 
 
La columna Durruti intervino en las colectivizaciones. A medida que avanzaba 
hacia Zaragoza, en los pueblos por donde pasaba ejercía su influencia. Pero 
nunca llegó a obligar a nadie por la fuerza a colectivizar sus tierras, sino al 
contrario. Los problem as vinieron después. Cuando en una revolución 
comienzan las dificultades es cuando se crean las fracciones. Cuando no hay 
resistencia, siempre hay armonía. Yo lo recuerdo muy bien, aunque no formé 
parte de la columna Durruti hasta septiembre-octubre de 1937. También existió 
otro factor, la formación del Consejo de Aragón, creado por los anarquistas de 
Aragón, que eran los elementos más revolucionarios y los únicos con fuerza en 
la zona, inmediatamente después de formarse el Consejo de la Generalitat de 
Cataluña. 
 
T. de H.ð¿Podrías explicar cómo se creaba una colectivización en un pueblo? 
 
J P.ðCuando la CNT entraba en un pueblo, reunía a los campesinos, convocaba 
una asamblea, y allí se discutía si se colectivizaba o no el pueblo. Yo recuerdo 
que asistí a una asamblea en un pueblo por casualidad ðporque yo estaba 
entonces en Lérida, dirigiendo Acraciað y allí se discutió si se iba a la 
colectivización o no; se discutieron sus pros y sus contras, y por mayoría se votó 
a favor de la colectivización. Entonces, se formaron enseguida los equipos de 
trabajo: el comité de la colectividad, formado por los más competentes 
técnicamente y de mayor solvencia ideológica, era el que distribuía los trabajos: 
unos se dedicaban al intercambio de productos con otros pueblos, otros al 
trabajo en el campo, etc. 
 
T. de H.ð¿Se abolió el dinero? 
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J. P.ðSi. Se llegó a crear una moneda local, que servía solamente para el 
intercambio interno de cada pueblo. 
 
T. de H ð¿Hubo problemas por falta de técnicos para la gestión de la economía? 
 
J. P.ðEn el campo no se planteó el problema de los técnicos: los técnicos eran 
los mismos campesinos. Donde se planteó el problema de falta de técnicos fue 
en la ciudad. Recuerdo que en La Vanguardia se estaba montando una rotativa 
nueva, y como los técnicos habían huido, la rotativa quedó allí medio 
desarticulada. El Sindicato de Artes Gráficas comenzó a tantear a los técnicos 
profesionales, pero se dio la paradoja de que los obreros fueron capaces de 
montar la rotativa. Lo sé porque entonces tirábamos allí Tierra y Libertad, y 
conocía bien el problema. Respecto a los demás profesionales, se daba categoría 
de técnicos, como una especie de invitación a la armonía, a los patronos. Al 
patrón no se le eliminaba por completo, sino que se le daba trabajo, porque la 
única condición que se le ponía para continuar en la fábrica era la de trabajar 
como los demás. En el campo no existió este problema, porque no se hicieron 
grandes planes quinquenales para hacer embalses, etc. Aunque se hicieron 
carreteras, se llegó a desviar ríos y a perforar montañas. Por ejemplo, el 
Sindicato de la Madera se surtía de la madera de los bosques del Valle de Arán, 
para lo cual tenía que atravesar una montaña, en la que ya en el siglo XIX se 
había planeado abrir un túnel, y desde entonces todos los politicos en época 
electoral, como es costumbre en ellos, prometían abrirlo, pero nunca lo hacían; 
pues bien, el Sindicato de la Madera perforó la montaña, y con ello consiguió 
llegar hasta la madera en condiciones rápidas y, además, seguras. 
 
T. de H.ð¿Cómo se relacionaban unas colectividades con otras? 
 
J. P.ðEn Aragón y en Cataluña se fundó la Federación de Colectividades, que en 
Aragón estaba localizada en Caspe o Alcañiz. Y existían también las Comarcales 
de Colectividades, como las de Fraga y Alcañiz. Las colectividades, en un primer 
escalón, se debían a la Comarcal de Colectividades, que englobaba a todas; allí 
había un Comité de Colectividades que cuidaba del intercambio, unas veces con 
moneda y otras sin ella. La moneda se empleaba más bien cuando había que 
hacer intercambios industriales con la ciudad, y se empleaba la moneda oficial. 
Pero cuando se trataba de un intercambio de colectividad a colectividad, se 
hacía con el intercambio de productos o con la moneda que se creaba para estos 
fines. 
 
T. de H.ð¿Entonces, la economía podía funcionar no sólo a nivel local, sino a 
niveles más generales? 
 
J. P.ðSí, comenzó a funcionar. El campo necesitaba de la ciudad, y ésta 
necesitaba del campo. Si el campo necesitaba tejidos, se desplazaba a Barcelona 
una comisión del Sindicato Textil, siempre a nivel confederal. Aparte de esto, 
funcionaba la economía ðpodríamos decirð de tipo burgués, porque no toda la 
economía se socializó en Cataluña, ni mucho menos. Funcionaba, de la misma 
manera que funcionaban dos Gobiernos, el de la Generalitat y el revolucionario. 
En la economía existió siempre esa dualidad: hubo comercio libre y comercio 
colectivizado, había tiendas que pertenecían a la colectividad, y otras que eran 
de mercado libre. 
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T. de H.ðSe suele considerar al proceso de colectivizaciones como una auténtica 
revolución social, totalmente distinta de las revoluciones comunistas de nuestro 
siglo. ¿A qué se debe la diferencia? 
 
J. P.ðAquí se partió de un factor organizado, mientras en Rusia se hizo la 
revolución a partir de la una debacle» militar, no de una organización concreta 
(la bolchevique tenía todavía muy poca fuerza, y no tenía un objetivo concreto). 
En España existía una organización con una ideología clara, tras 60 años de 
lucha, y con un programa concreto. La diferencia con la revolución rusa está en 
que los campesinos vivieron una vida Libre, eran dueños de los productos que 
cultivaban, y poseían una decisión libre en todos los sentidos. En las otras 
revoluciones, hay una autoridad. En España se produjo la primera gran 
revolución en el aspecto económico de la historia. Gracias a ella, se pudo tomar 
el poder económico con rapidez, y por tanto no hubo caos económico: la marcha 
de la economía siguió durante la guerra, mientras en Rusia se produjo el caos. 
La misma Emma Goldman, cuando vino a España, se quedó asombrada del 
orden con que se había producido la revolución, en comparación con la rusa 
(ella estuvo en Rusia de 1919 a 1922). Es decir, la gran ventaja de España fue la 
existencia de una organización con 60 años de existencia, con una militancia 
muy curtida y con unas ideas muy claras. 
 
LA CNT EN EL GOBIERNO 
 
T. de H.ð¿Cuál fue la actuación de la CNT en el Comité de Milicias 
Antifascistas? 
 
J. P.ðCreo que ya se conocerá la formación del Comité de Milicias Antifascistas, 
que se produjo después de la lucha en las barricadas, cuando Companys suscitó 
la presencia de la CNT al lado de los demás partidos, a los que tenía escondidos 
en una sala. Nosotros, al verlo, dijimos que no nos comprometíamos a entrar en 
el Comité, porque teníamos que solicitar el permiso de la organización. 
Entonces se formó el Comité de Milicias Antifascistas a base de 
representaciones proporcionales a la fuerza de cada uno de los sectores. Se creó 
especialmente para tener competencia en la cuestión de orden público, y 
después para organizar a las milicias que iban al frente de Zaragoza. La CNT 
asumió la Comisaría de Defensa, y se formó la Columna Durruti, que es la 
primera que salió de Cataluña para el frente de Aragón. Pero el Comité se acabó 
al formarse el Gobierno de la Generalidad. 
 
T. de H. ¿Y en el Consejo de la Generalidad? 
 
J. P.ðA partir del momento en que se produce el hecho revolucionario, hay dos 
tendencias: el Gobierno de la Generalidad que se siente postergado, porque se 
había quedado arrinconado; y las fuerzas revolucionarias que estaban en la 
calle. Por eso, los políticos de la Generalidad, que estaban acostumbrados a 
tener vara alta en Cataluña durante muchos años, quieren recuperar la 
revolución; pero tropiezan con la resistencia del sector revolucionario formado 
por la CNT, ayudada hasta cierto punto por el POUM, que tenía poca tuerza, 
pero hay que rendirse a la evidencia de que fue una organización revolucionaria. 
Estas dos tendencias irán perfilándose con el tiempo, con arreglo a las 
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oscilaciones de la temperatura militar y política internacional. Por lo tanto, era 
inevitable que la CNT fuera dejando plumas. Una de las primeras plumas que 
dejó fue aceptar la participación en un Gobierno de la Generalidad, que se 
produjo en el mes de septiembre de 1936, aunque por pudor no le Llamaron 
Gobierno, sino Consejo. La CNT arranca por fin que no se llame Gobierno, como 
si fuera una cosa del otro mundo. 
 
T. de H.ð¿Tuvo algún papel importante la CNT en el Consejo, o estaba 
marginada? Escofet, en la película "La Vieja Memoria", cuenta que los 
consejeros de la CNT, para arrancar decisiones a los demás, sacaban las pistolas 
y los amenazaban con darles un tiro si no hacían lo que quería la CNT. ¿Qué hay 
de verdad en esto? 
 
J. P.ð¿Eso dice Escofet? No sé... El único rumor que he oído es que cuando se 
planteó el asunto de la legalización de las colectividades, hubo tal tensión en el 
seno del Consejo que hay quien dice que sacaron las pistolas y las pusieron 
encima de la mesa. Esto lo he oído, pero como yo no intervine en el Consejo, no 
lo puedo afirmar con absoluta certeza. Las colectividades no las creó la 
organización, sino los militantes; no hay una orden del Comité Regional de 
Cataluña, ni de la Federación Local, que diga: «Hay que colectivizar la 
economía». Se produjo automáticamente. Los trabajadores, en el momento que 
cesan los tiros y se les manda al trabajo, responden: «Al trabajo, sí, pero no en 
las mismas condiciones que antes», y es cuando se apoderan de la economía. 
Esto se hizo por la acción directa de la base. Yo no he podido detectar un solo 
comunicado oficial de la organización que ordene a sus afiliados que 
colectivicen la economía. Cuando la CNT se ocupó de la economía, la 
colectivización ya era un hecho consumado. 

 


